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		A mi hijo Miguel,

        alfa y omega de mi mundo.

        Y para mis hadas madrinas, Laura y Lola,

        que me quieren y me encienden y me esperan

        cuando estoy apagada porque saben de amor,

        de fuego y de sombras.w

	


		
			Capítulo I

			CORAZÓN DE FUEGO Y SOMBRA

			«Inclinado sobre el abismo infernal, un árbol altanero». 

			W. H. Auden 
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			2007, domingo 30 de septiembre.

			Luna de frutas, gibosa menguante.

			—Ha llegado a su destino —anunció la voz del GPS.

			—¿El Matadero? —Raúl Montenegro leyó en voz alta el nombre del local, frenó en seco su todoterreno y añadió entre dientes—: Encantador.

			Mantuvo encendido el motor mientras comprobaba que la dirección era la correcta. Aunque el haz luminoso de los faros se perdía al final de la calle, Raúl podía distinguir las verjas del cementerio bajo la luz de la luna. Si se lo proponía, podía incluso contar las plumas en las alas de los ángeles de piedra de las primeras tumbas. 

			No había duda, estaba junto al edificio que había mandado construir para Isaac y sus chicos perdidos. Sin embargo, el restaurante que esperaba encontrar en aquella esquina se había convertido en un club nocturno. 

			Observó la larga fila de roqueros de la acera y sonrió. No le extrañaba que los humanos hiciesen cola para entrar en El Matadero, él mismo había marcado los cimientos con savia de laurel y regado el hormigón del encofrado con su sangre, era un reclamo muy poderoso; incluso había dejado parte de su sombra en el sótano, encerrada en el pentagrama que formaban las columnas de carga. 

			Había sido una obra de ingeniería mística que incluía su propio sistema de seguridad: una red de quinqués de gas que mantenía cinco llamas encendidas sempiternamente para crear las sombras vivas que les defendían de cualquier amenaza sobrenatural. 

			El ritual de protección y prosperidad era infalible, repelía a los demonios y atraía a los humanos. Aquella noche parecía funcionar mejor con las mujeres, que ocupaban dos tercios de la cola, lo que era más que conveniente. Algunas de ellas repararon en los ojos claros del recién llegado. Raúl había heredado el iris subyugante de los Montenegro, una amalgama de verde malaquita, junto con las facciones más agraciadas de los genes: cejas enarcadas, oscuras, pulcras y perfectamente perfiladas; pómulos prominentes y los hoyuelos perfectos de una sonrisa canalla.

			Raúl Montenegro contempló a las jóvenes con denuedo y se preguntó si entre ellas estaría la chica de la profecía. Arrancó el motor y condujo despacio para echarle una buena ojeada al negocio.

			Los ventanales del restaurante seguían allí, pero tapiados y pintados de negro, junto con todo ese lado de la fachada. La puerta de cristal había sido reemplazada por un portón de hierro oxidado y una ristra de viejas bombillas iluminaban el nombre y el grafiti de un carnero degollado.

			—Realmente encantador —masculló.

			Lo era, debía serlo. No había un sitio libre en aquella calle y tampoco en la avenida del camposanto. No iba a poder aparcar en toda la manzana y rodeó el edificio despacio, buscando el vado del taller mecánico y cruzando los dedos para no encontrar un coche mal aparcado.

			Raúl conocía el lugar a la perfección porque lo había hecho construir él mismo desde los planos, aunque solo lo había visitado en persona una vez, para ungir los cimientos.

			El edificio tenía tres plantas de viviendas. Isaac y sus chicos vivían cada uno en su propio apartamento y el resto de pisos permanecían libres, disponibles para su alquiler en caso de que no prosperasen ni el taller mecánico, ni el restaurante reconvertido en antro; sin embargo, eso nunca ocurriría, ambos prosperarían. 

			La sangre de los Montenegro era poderosa y atraería a los humanos y su dinero, sin importar el tipo de servicios que allí se ofertasen. Isaac podría haber montado una galería de arte con unos garabatos de preescolar y todos los cuadros habrían encontrado comprador.

			Raúl Montenegro se había asegurado a conciencia de que su manada de mestizos saliera adelante al estilo tradicional de su estirpe: con trabajo duro y la suerte de cara. 

			Lo había planeado todo al detalle, incluso les había regalado un coto de caza a las afueras de la ciudad, para que pudiesen correr a sus anchas durante las noches de plenilunio.

			De igual modo, el edificio no tenía tejado y culminaba con una enorme terraza diáfana para que tomasen la luna en el resto de sus fases, cómodamente desnudos y lejos de ojos curiosos. 

			Los bloques de alrededor no eran muy altos y frente al taller mecánico solo había un parque y el cementerio más grande de toda la cuidad. Vivían en el emplazamiento perfecto, cerca de un campo santo donde los demonios ferales no pudiesen darles caza, al menos no a pie, si los encontraban.

			«Alborada e hijos» leyó para sí y volvió a sonreír al ver el nombre del taller, la mueca de satisfacción se ensanchó al encontrar el vado libre. Aparcó y confió en que su buena suerte continuaría unos minutos más. No podía permitirse que una grúa se llevase el todoterreno, no con la basura llorosa que llevaba en el maletero. 

			Sacó una bolsa de hamburguesas de la guantera y se dispuso a darse un buen atracón. Había cenado antes de salir del hotel y después había parado en un restaurante de carretera para hacerse con aquella bolsa. Raúl era prudente y sabía bien que no debía realizar el ritual estando hambriento, no podía permitirse perder el control aquella noche. 

			Se tragó dos hamburguesas casi sin masticar. Las había pedido poco hechas, pero debió haber especificado que las prefería crudas. Asqueado, las sintió caer a plomo en su estómago y se acordó del lobo del cuento, aquel pobre animal al que los pastores engañaron dándole de comer piedras envueltas en tripas de cordero, para tirarlo al río y ahogarlo. 

			Raúl Montenegro debía engañar a su lobo y saciarlo, para que no se comiese a nadie esa noche. 

			Salió del coche con una tercera hamburguesa en la mano y tamborileó los dedos por la carrocería negra. Al llegar a la parte trasera del todoterreno, sus nudillos repiquetearon contra la chapa y preguntó divertido:

			—¿Tienes hambre, carne? 

			Sus orejas se movieron de un modo sutil y salvaje, para percibir la respuesta de un gemido asfixiado.

			Raúl Montenegro abrió el maletero y la presa que gimoteaba dentro empezó a pestañear. Los párpados eran lo único que podía mover aquel desgraciado, sus manos apenas se retorcían en las esposas y sus piernas luchaban inútiles contra las cuerdas que las aprisionaban. Incluso sus pupilas estaban fijas en la mirada cruel de Raúl Montenegro y dejaban en un segundo plano borroso su feroz fisonomía y su traje italiano de diseño. 

			—Te voy a quitar la bolita —anticipó Raúl y se puso un dedo sobre los labios—, pero no quiero oír ni una sola palabra, mucho menos un grito. ¿Lo entiendes, carne?

			El hombre asintió y, cuando se vio libre de la mordaza, pudo distinguir los detalles que había explorado con la lengua. Aquella bola azul de silicona tenía marcas de distintos dientes por todas partes y se contaban como las muescas en la culata de un revólver. Una por cada muerte.

			El hombre se estremeció al imaginarlo y Raúl se recreó en la imagen. Se veía a sí mismo como un justiciero, como el juez y verdugo de aquella inmundicia. Para él, la presa merecía comer tanto como seguir respirando, pero contuvo las ganas de partir su débil cuello y le metió un trozo de hamburguesa en la boca, obligándole a masticar. 

			El hombre comía y lloraba. Raúl le alimentaba sin mediar palabra y vigilaba los alrededores. No quería verse obligado a atacar a algún testigo desafortunado, aunque en su maletero quedaba espacio para otro cuerpo porque aquel individuo nauseabundo no abultaba nada. Más que carne, era un saco de huesos cubierto de piel cetrina y una mata sudorosa de pelo pajizo.

			El saco de huesos estudió a Raúl a través de las lágrimas y el horror. Se había esforzado en memorizar los rasgos de su secuestrador para describírselos a la policía cuando le encontrasen, pero los detalles se diluían a los pocos minutos, como si estuviese drogado. Pelo lacio, brillante y oscuro, en contraste con los ojos verdes más claros que jamás había visto... Eso era todo cuanto podía decir, que le había asaltado alguien muy alto, atractivo como el demonio, de unos cuarenta años. Puede que tuviese algunos más, el hombre no estaba seguro. Nunca antes se había fijado en alguien tan mayor y, sin embargo, había sido incapaz de rechazarle. Había aceptado primero una copa y, poco después, pasar con él la noche. 

			Decidió que no le diría a la policía nada de eso último, no quería que se enterasen su mujer y sus hijos. Diría que le habían asaltado en un semáforo para robarle y nunca volvería a hablar de lo estúpido que había sido siguiendo a aquel ángel como un corderito hasta el aparcamiento. Nada más llegar al coche, se había transformado en demonio, le había sacudido una patada y postrado de rodillas. Después, le había atado, amordazado, izado en el aire como un fardo y lanzado al interior de aquel maletero que apestaba a orina, su propia orina. 

			Su secuestrador era un loco peligroso y en cuanto lo sacase de allí, él le daría lo que le pidiese.

			Raúl Montenegro se sopló el flequillo con desidia. El saco de huesos tomó nota de cada cana que veía en sus sienes, incluso midió los centímetros de las entradas en su frente y, al bajar la vista, se vio reflejado en los ojos del maníaco, unos ojos verdes que a veces parecían relucir como los de un gato en la penumbra. 

			Eso tampoco se lo diría a la policía, ni les hablaría de lo rápido que se había dejado seducir por aquella sonrisa de satisfacción plena, igual a la que veía en ese momento. 

			—¿Quieres saber por qué sonrío así, carne? —le preguntó Raúl. Al momento, dejó de alimentarle, tiró los restos de la hamburguesa por encima de su hombro y volvió a amordazar a su presa—. Sonrío porque me estoy viendo a través de tus ojos y me gusta lo que veo... También escucho todo lo que piensas, sí. A mí no me puedes engañar, carne. Lo sé todo de ti, pero tú no sabes nada de mí. Tengo más de cincuenta años, podría enseñarte mi DNI y verías mi fecha de nacimiento y hasta mi nombre. No me importaría, porque no se lo vas a contar a nadie y mucho menos a la policía, te lo aseguro... Y eso de que tengo entradas ha sido un golpe bajo, te quedas sin postre.

			Un coche atravesó la calle principal. Los ojos de Raúl Montenegro se giraron veloces para atrapar la luz de los faros, que se reflejó en sus pupilas de depredador nocturno. 

			La presa empezó a hiperventilar. No podía dejar de pensar en lo que le había dicho el maníaco, lo de que le podía leer el pensamiento. Era una locura del todo imposible, tanto como aquellos ojos que cambiaban de color, pero parecía real.

			Pensó que quizá estuviese bajo los efectos de una droga muy potente, algo que el secuestrador pudiera haberle echado en la bebida, algo que le aturdió tanto que le volvió incapaz de hacerle frente en el aparcamiento.

			—No podrías hacer frente ni a alguien de tu tamaño —le escupió las palabras con asco—. Pero eso tú ya lo sabes, ¿verdad, carne?

			Raúl Montenegro se miró por última vez en aquella mente abúlica y la usó de espejo. Se colocó el traje, se limpió los dientes y se puso un cigarrillo entre los labios. 

			Con una mano se encendió el pitillo y con la otra cerró el maletero, entonces sus ojos se encontraron con la luna sobre la línea de edificios del horizonte. 

			Habían pasado tres noches desde el plenilunio, pero todavía deslumbraba, casi llena, intensa y vigorizadora.

			—Hécate, te lo ruego —susurró Raúl con vehemencia—. Por favor, no permitas que mate a otra chica esta noche. No lo permitas.

			Se concentró en su plegaria, tomó aire y echó a caminar seguro de sí mismo. 

			Su elegante figura acaparó todas las miradas en cuanto dobló la esquina y retomó la calle principal. 

			Fumaba como un galán de cine negro y su sombra, que amplificaba el efecto, le precedía grácil y esbelta. Le abría el camino hacia la entrada del pub y la muchedumbre se apartaba, porque ningún pie se atrevía a pisar aquella sombra dominante.

			Raúl disfrutaba viéndose pasar en todas aquellas mentes. Los humanos le miraban cautelosos, él pasaba imponente y deseable como solo podía serlo un macho alfa, cautivador desde todos los ángulos. 

			No iba a ser difícil encontrar una chica dispuesta a arriesgar su vida por unirse a su manada de mestizos. Él sabía que podría presentarse bajo una capa negra, blandiendo una guadaña y aun así se le echarían encima decenas de voluntarias, devotas y dispuestas como las concubinas del diablo. 

			En los últimos veinte años, Raúl Montenegro solo había intentado llevar a cabo aquel ritual en dos ocasiones, en ambas había fallado. 

			No parecía posible transformar a una hembra en lobo, los cuerpos de las dos mujeres anteriores habían rechazado el cambio y Raúl se había visto obligado a sacrificarlas rápido, para ahorrarles horas de agonía. Como eran almas inocentes, Raúl había pagado por sus muertes y había pagado con creces. 

			Aquella noche sería distinta, no volvería a fallar. Esa noche lo cambiaría todo.

			«Es mi tercera oportunidad y es la definitiva», se convenció. «Tres es el número mágico, tres son las caras de Hécate… Te lo ruego, diosa Luna, que así sea».

			Apuró el cigarrillo y continuó avanzando. Tentado de regresar al coche a cada paso que daba, siguió adelante, henchido de fe y esperanza. 

			La sombra de la Suma Sacerdotisa se le había aparecido unas horas antes y había profetizado que una hembra despertaría al amanecer. No podía equivocarse.

			La Suma Sacerdotisa de la manada de Fronda nunca mentía y jamás fallaba en sus predicciones. Sus palabras de ayer eran el futuro del mañana y cuando le había asegurado que él sería el artífice del cambio, Raúl Montenegro le había creído de corazón. Por eso estaba allí, no conseguía imaginar otro modo de cumplir la profecía por su propia mano. No podía dejar embarazada a ninguna mujer e incluso si lo hubiese hecho, hacía más de medio siglo que no nacían hembras en la manada. De sus vientres y semillas solo nacían machos. 

			Estaban malditos.

			A Raúl solo se le ocurría una manera de que una hembra abriese los ojos al llegar el nuevo día gracias a él y estaba dispuesto a saltarse todas las normas para intentar el ritual de la luna de sal y sangre, por tercera vez. 

			Su esperanza rozaba la codicia de la trascendencia histórica que prometían anteriores profecías. Él tenía que elegir una mujer y él era el macho alfa, cabeza de familia de los Montenegro. Tal y como decían las premoniciones de antiguas Sumas Sacerdotisas: de la sangre de una estirpe imperial, llegaría una hembra cuyo poder devolvería la prosperidad a los lobos de Fronda. 

			Raúl creía que aquella noche encontraría a la chica de la profecía más codiciada, a la elegida bendecida por la muerte.

			Sumido en su esperanza como en un halo de luz, alcanzó la entrada de El Matadero y se puso el primero en la cola. No iba a esperar para entrar en ninguna parte, no lo había hecho en su vida y no era momento de cambiar de hábitos. 

			Él era un alfa, todos los demás le seguían. 

			Echó una mirada al grupo que encabezaba la fila y les ordenó que le dejasen espacio, con la voluntad de su pensamiento. 

			La fila se replegó enseguida, aunque se escucharon los gritos de queja de los humanos que estaban más atrás. 

			Raúl no perdió el tiempo y se encaró con el chico que flanqueaba la puerta. Aquella mole pálida, rapada y embutida en cuero, le miraba perpleja, sin lograr recordarle. 

			Sin embargo, Raúl sí sabía quién era él. Solo le había visto una vez, seis años antes, pero reconoció sus ojos azul cobalto de cachorro avispado. Masticó su nombre, sin soltar una sola sílaba, y esperó.

			El joven se llamaba Héctor, rondaba la veintena y era un gigantón difícil de olvidar. Alto como el alfa, el doble de ancho y fornido como un profesional de lucha libre, lucía la cabeza rapada y una barba de dos días, anaranjada.

			Unos aros dilatadores convertían sus lóbulos en aldabas y le daban un aire de buda bonachón. Llevaba el torso al aire, enmarcado por un chaleco vaquero abierto que dejaba a la vista el tatuaje que la mole tenía en el pecho. Era la cabeza de un lobo negro de ojos amarillos, fiel en cada detalle al lobo que en verdad llevaba bajo la piel el propio Raúl Montenegro.

			Héctor olisqueó el aire, percibió el fuerte aroma del macho alfa y sus pupilas se dilataron aterrorizadas. Su pierna izquierda se agitó sin que el joven fuese consciente de los espasmos porque estaba centrado en dominar su mente y no su cuerpo. 

			Consiguió mantenerse sereno mientras calculaba las posibilidades que tenía de sobrevivir y, cuando se llevó una mano bajo el chaleco, para buscar su arma, Raúl intervino:

			—Piensa bien lo que vas a hacer, guaje, porque puede que sea lo último que hagas. 

			El alfa se lo dijo al más puro estilo de Harry, el sucio. Se metió en el papel hasta las cejas, enarcándolas sin apenas mover otro músculo del rostro mientras hablaba con el cigarrillo pegado a los labios, imperturbable como Harry, el Ejecutor. 

			Podría haberle tranquilizado, diciéndole quién era él, pero prefirió comprobar la fortaleza del gigante. Raúl consumió el resto del pitillo de una calada profunda y tiró la colilla encendida entre los pies de su oponente. 

			Los ojos de Héctor siguieron la parábola del cigarrillo como un vigía otearía una flecha encendida acercándose a su muralla. Le pareció que la colilla tardaba siglos en caer al suelo y, cuando por fin lo hizo, la aplastó con una de sus botas. Al alzar la vista se reencontró con la mirada ambarina de Raúl Montenegro. 

			El alfa estaba dispuesto a llevar la situación al límite. Sus pupilas brillaron amarillas y las aletas de su nariz exhalaron todo el humo de la última calada, con un gesto fiero. 

			Sin embargo, Raúl no conseguía doblegar la barrera mental que el chico mantenía. Héctor no le dejaba ahondar en su mente y el alfa solo podía percibir un pensamiento. Ni siquiera era una palabra, era una emoción, el recuerdo más feliz de Héctor: lo que había sentido al dormir la primera noche bajo el techo de Isaac Alborada. 

			La tranquilidad de saberse a salvo y querido le daba fuerzas y el joven estaba dispuesto a dar su vida allí mismo, protegiendo a sus hermanos. 

			—¿Sabes lo que soy? —gruñó Raúl.

			—Eres… Eres un alma de luna —titubeó Héctor, midiendo sus palabras. 

			Raúl Montenegro sonrió complacido. El gigante era listo y tenía tacto. No le había llamado licántropo, ni hombre lobo, ni lupo mannaro. Había elegido un apelativo de honor que mostraba respeto. 

			Isaac le había enseñado bien.

			—Exacto, soy un alma de luna —confirmó Raúl y su gesto se volvió depredador—. Lo soy de nacimiento, no como tú, mestizo... Tú solo eres un esclavo de la luna. Quítate de la puerta, maldito.

			No había modo de que por el olfato se distinguiese un mestizo de un purasangre. Los dos olían a lobo, aunque Raúl podía sacarlo de debajo de su piel en cuanto quisiera, sin dolor y en dos segundos; Héctor solo cambiaba con el plenilunio y su transformación era una sádica tortura de tres minutos. 

			Eso era algo que ambos sabían. 

			El alfa había hecho la aclaración a modo de amenaza, pero Héctor apenas se movió, tan solo se le cayeron de las manos algunas de las entradas con consumiciones gratuitas que tenía que repartir aquella noche entre las chicas. 

			Lo de las entradas había sido idea de Isaac y los pensamientos del joven se centraron en él, en su padre adoptivo. 

			Imaginó su pequeña manada de mestizos alrededor de la mesa de billar, ajenos al peligro que acababa de presentarse. No tenían ninguna posibilidad de sobrevivir al ataque de un purasangre, escapar por el reservado hacia el taller y de ahí al cementerio no les salvaría. Los mannaro no eran demonios ferales, podían pisar suelo consagrado. 

			Los mestizos también tenían los sentidos humanos agudizados y un físico resistente, podrían correr durante horas, pero no podrían transformarse a voluntad y aquel purasangre sí podía cambiar, allí mismo y en aquel instante. Héctor sabía que el recién llegado podía abrirle en canal con sus garras y atravesar la puerta, después de atravesarlo a él.

			—Esta noche hay una fiesta privada —dijo el joven, tragando saliva e intentando comprar algo de tiempo y una muerte rápida—. Lo siento, pero es solo para mestizos y humanos.

			Raúl Montenegro abandonó su charada con una sonrisa genuina y amable. Aquel chico merecía cada gota de sangre que había puesto en él. Le gustaba. 

			Se colocó el cuello de la camisa y agregó:

			—Isaac no te lo ha dicho, pero la fiesta es en mi honor. Ha sido un largo viaje, ya sabes. Soy Peter Pan y vengo desde Nunca Jamás. Mi sombra ya está dentro, me la guardáis en el sótano.

			La mandíbula de Héctor se desencajó y el resto de sus músculos se relajaron.

			—Lo siento... —se disculpó—, señor.

			No podía llamarlo de otra manera. Isaac se había asegurado de que ninguno de sus chicos perdidos supiese el nombre del alfa, ni el lugar del que procedía. Siempre les decía que su misterioso benefactor vivía en Nunca Jamás y que su sombra les protegía.

			Raúl e Isaac solo se veían en persona un par de veces al año, nunca en aquel edificio. El alfa era muy cuidadoso y preparaba los encuentros al detalle, con las máximas medidas de seguridad. Los mestizos debían ocultarse bien o les darían caza, tanto los demonios ferales como los purasangre.

			Estaba prohibido crear mestizos y por saltarse las reglas la vida de Raúl también corría peligro, si les localizaban. 

			Todos habían sido marcados con la sangre del alfa, ungidos con un símbolo que les volvía incapaces de recordarle. 

			Incluso en la mente de Isaac Alborada, él no era más que una sombra amante, la misma sombra que le visitaba en sueños.

			Raúl Montenegro entró en El Matadero y fue recibido por una nube de humo de tabaco, aderezada con bourbon, gasolina y el buen rock de los años setenta. 

			Todos los tópicos que había temido encontrarse desde que había visto el nombre del bar y el lobo tatuado en el pecho de la mole, estaban allí dentro.

			Una luna llena fluorescente dominaba el techo, las paredes estaban repletas de grafitis que representaban escenas del cine de terror clásico y había salpicaduras de pintura roja por todas partes, simulando las manchas de sangre de una masacre. 

			La barra del bar era muy larga y también estaba cubierta de pintura hasta formar un charco en el suelo. La atendían dos veinteañeros, una camarera rubia y resultona, que apenas tenía trabajo, y un camarero moreno y fornido que se veía asediado por una horda de mujeres. 

			El joven tenía los brazos llenos de tatuajes tribales y a Raúl tampoco le costó reconocerle. 

			Se llamaba Fran. 

			Fran había sido seropositivo desde los tres meses de vida, pero el milagro de su curación lo había convertido en adulto gracias a Isaac Alborada. El ritual de la transformación había sido muy fácil con Fran, el lobo negro había crecido fuerte bajo su piel y se había comido el virus a dentelladas.

			Desde entonces, casi cada año, Isaac intentaba convencer a Raúl de que aumentasen la manada con un nuevo espécimen necesitado, contándole casos que hacían temblar al alfa. 

			Las razones eran siempre tan aterradoras y convincentes que a Raúl le costaba negarse, pero debía hacerlo. No podían arriesgarse a crear demasiados mestizos. 

			Accedió únicamente con los cuatro chicos que vivían situaciones más extremas y no tenían familia. 

			Los cuatro habían tenido suerte y habían sobrevivido al cambio conservando la cordura, pero el alfa no podía transformar a cada chiquillo desgraciado que se cruzara en el camino de Isaac, porque era voluntario en un centro de acogida para menores y allí la mayoría habían sufrido abusos o no tenían a nadie en el mundo o las dos cosas.

			Raúl apartó la vista de Fran y buscó a Isaac Alborada entre la muchedumbre. El club estaba abarrotado, pero no le llevó mucho tiempo distinguir a otro de los chicos perdidos, al más fácil de recordar. 

			Se llamaba Ramiro, todos le llamaban Best. 

			En aquel momento, Best se reclinaba sobre la mesa de billar y estaba a punto de golpear la bola blanca con el taco.

			Su melena castaña y lacia tapaba la mitad de un rostro nacido para la publicidad de las mejores marcas, era tan larga que le rozaba los dedos y caía sobre la mesa mientras el chico apuntaba con un solo ojo, tan verde como el tapete. 

			La bola blanca recibió el impacto, chocó contra la negra y la envió a la tronera, poniendo fin a la partida.

			—Y por eso me llaman el Best —le dijo a la chica contra la que jugaba—, porque soy el mejor en todo lo que hago.

			Raúl escuchó las palabras en su mente con claridad. Best no estaba completamente cerrado, como Héctor, él solo escondía su parte oscura: la mente del lobo y la verdadera razón de su apodo.

			Ramiro Márquez podría haber tenido futuro como modelo o actor, si no le hubiese desfigurado un accidente. Desde entonces se escondía tras un flequillo largo. 

			Con apenas trece años, Best se había colado en los túneles del metro para hacer un grafiti en honor a su padre, en la misma estación en la que este había sufrido su último infarto. El padre de Best era conductor del suburbano y el joven se había hecho con las llaves, por lo que no le costó acceder al lugar, pero no contaba con el vagón de prácticas que le arrolló aquella noche. 

			Best no pudo esquivar el tren que entró en la estación sin aminorar y fue arrastrado varios metros, quemándose la mitad del cuerpo contra la pared del túnel. 

			En la residencia de huérfanos ferroviarios, los otros chicos le habían apodado Bestia por la cicatriz que le partía en dos la cara, él había conseguido acortar el mote a Best, a base de carisma. 

			El mismo carisma que le había hecho ganarse el mordisco del alfa.

			Mientras Raúl Montenegro se concentraba en Best, los ojos grises de otro chico perdido le espiaban desde el tumulto de la pista de baile.

			Darío de la Rocha se había incorporado a la familia apenas un par de años antes, pero se había convertido rápidamente en el brazo derecho de Isaac Alborada, al que protegía como un sabueso del infierno. 

			Su historia no era mejor que la de Héctor, la de Fran o la de Best, los recuerdos de su infancia aún le hacían despertarse empapado en sudor frío. 

			Darío era parco en palabras, utilizaba las justas y sabía escuchar, esconderse del mundo y mirar sin ser visto. 

			Era atractivo en las distancias cortas, pero su belleza no resaltaba entre los humanos del pub como la de los otros mestizos. 

			De estatura media y constitución delgada, aunque fibrosa, Darío se mimetizaba con el entorno en claroscuros. Su sonrisa se curvaba triste, su pelo ralo mostraba un rubio indefinido y ceniciento incluso en las pestañas que siempre acechaban sus ojos grises, rasgados y sagaces. De la buena vida, él conocía lo que había aprendido en el cine y en los libros, la calle había sido su mejor maestra. 

			Era un puro nervio, templado y afilado, y en aquel instante todos sus sentidos se volcaban en los movimientos del recién llegado.

			El alfa lo atisbó cuando Darío ya alcanzaba el despacho de Isaac. Vio al muchacho desaparecer tras la puerta del reservado y, treinta segundos después, la puerta volvió a abrirse e Isaac Alborada salió al paso. 

			Era elegante al estilo del alfa, de nacimiento. Su pelo dorado peinaba canas, sus ojos celestes y joviales ostentaban el brillo de un alma vieja. Llevaba una camisa oscura, un vaquero gris y una sonrisa brava. 

			En su perfección de adonis maduro solo desentonaba la mácula de una cojera.

			Marta Alborada dejó el libro que estaba leyendo y empezó a ejercer de camarera. Cargaba tercios de cerveza en las cámaras frigoríficas mientras intentaba escuchar la conversación que su tío estaba teniendo en la barra, prácticamente junto a ella. 

			Marta le había estado observando todo el día y nunca había visto a Isaac tan taciturno. Ni siquiera había querido discutir cuando Marta le había recriminado aquella absurda idea del domingo de chicas, con consumiciones gratuitas para todas las mujeres que acudieran al bar. Marta no entendía de dónde había salido aquel despropósito sexista. No necesitaban aumentar la clientela femenina, con las asiduas de Fran ya tenían bastante. 

			Esa noche en el pub estaban las de siempre y muchas otras chicas más y, sin embargo, apenas había trabajo para Marta porque la mayoría acudían al lado de la barra que atendía el moreno de los tatuajes. 

			Marta podría haber seguido empollando el libro de Derecho Romano si no hubiese tenido toda su atención centrada en su tío. Ver a Isaac flirteando era inaudito. 

			Ella le incordiaba a menudo diciéndole que tenía el listón demasiado alto, que no podía esperar toda la vida hasta encontrar otro hombre más atractivo que él, porque eso iba a ser difícil. Era su broma particular y Marta empezaba a pensar que su tío se lo había tomado en serio, pero el candidato perfecto estaba delante de ellos.

			Los dos hombres se saludaron con un abrazo intenso y prolongado, más que un reencuentro parecía una despedida. Marta habría jurado que si su tío no se hubiese apartado con un mohín receloso, de seguro habría habido algo más íntimo que un abrazo entre ellos.

			La joven agudizó el oído, cogió una servilleta y se puso a limpiar el polvo de cada botellín que metía en la cámara.

			—Dijimos que nunca volveríamos a intentarlo —le decía Isaac a Raúl en ese momento. Pasaba el dedo índice por el borde de su vaso de bourbon y contaba las copas que le quedaban para terminarse la botella.

			—¿No se suele decir nunca digas nunca?

			—Y también se dice que los locos son esos que repiten el mismo proceso, esperando diferentes resultados.

			—Bueno, pues igual hacen los científicos —contraatacó Raúl.

			—Los científicos introducen variantes.

			—Exacto y hoy traigo una variante. —Raúl dio un trago a su bebida energética y agregó con media sonrisa—: Por eso funcionará el ritual, porque esta vez es diferente. Ya lo verás, no te preocupes, que tu Peter Pan va a encontrar por fin una Wendy… Y la va a convertir en un wendigo, pero uno de los buenos.

			Isaac entendió la broma, pero no le hizo gracia. Un wendigo era un mestizo, ese era otro modo de llamar a los esclavos de la luna, aunque solo a aquellos que perdían la conciencia humana al transformarse, se volvían fieros depredadores salvajes y mataban cuanto encontraban a su paso.

			El alfa se rio de su propia ocurrencia e Isaac mantuvo el ceño fruncido. Al mestizo le horrorizaba pensar en los wendigos, le revolvía las entrañas hasta la náusea. 

			Veinte años antes, él había perdido su humanidad igual que un wendigo. Había probado la carne humana y había atacado a una persona, abriendo su pecho y desgarrando su corazón, dejándolo a las puertas de la muerte. 

			Por suerte para él, Raúl Montenegro había sido muy rápido aquella noche y el alfa había puesto fin a la agonía de su presa. Desde entonces, el espíritu del muerto estaba arraigado a la sombra de Raúl en lugar de atormentar a Isaac.

			El mestizo no daba crédito. El alfa quería arriesgarse a aumentar su séquito con un nuevo fantasma, sin que pareciese importarle tomar otro corazón y que otra alma inocente se uniese a su sombra. 

			—No es una buena idea, no olvides lo que pasó las otras dos veces —fue lo único que acertó a decir.

			—Sé positivo —le pidió el alfa, chocando sus vasos con un brindis triste y funesto—. A la tercera va la vencida.

			—También se dice que no hay dos sin tres —refunfuñó Isaac, dejando el vaso en la barra sin probar el licor. Sus ojos azules se tiñeron de brumas y dejó de ver lo que tenía delante para recordar una cama ensangrentada y el cuerpo exangüe de la segunda Wendy. 

			Habían abordado a aquella chica en un bar, no significaba nada para ninguno de los dos y su muerte, aunque demoledora, no fue tan dura como el primer fracaso del alfa. 

			Raúl Montenegro había intentado el ritual de la luna de sal y sangre con su propia esposa, la madre de sus hijos. Isaac todavía no entendía cómo Raúl había podido arriesgarse a hacerlo, ni la primera, ni la segunda vez. No habría una tercera, si él podía evitarlo.

			—Debes tener fe —le animó el alfa con su tono más persuasivo. Se le hacía raro pedirle a Isaac que tuviese fe, él siempre se mostraba esperanzado. Decidió sacar el as que guardaba en la manga y le contó el gran secreto—: Escúchame, la Magna Umbra ha dicho que ocurriría, así que ocurrirá. Ya lo verás, la Suma Sacerdotisa lo ha dicho: una hembra despertará al amanecer.

			—No siempre acierta —murmuró Isaac.

			Raúl Montenegro le miró ofendido, dejó caer una mano sobre la rodilla mala de Isaac y acarició con cariño la tela, justo sobre la hendidura que unía la pierna del mestizo a la prótesis.

			—A veces no entiendo bien lo que quiere decir, porque la Magna Umbra habla con acertijos como todas las profetisas, pero tú eres la prueba de que ella nunca se equivoca —aseveró el alfa y le apretó el muslo para marcar sus palabras—. Tú eres la prueba de que ella siempre acierta, Isaac Alborada. No puedes negarlo porque tú eres mi destino y la Suma Sacerdotisa me avisó de que te conocería, me lo dijo la misma noche en que te encontré... Ella me dijo que tendría tu vida en mis manos y que mi decisión lo cambiaría todo. Tú eres la prueba de que sus profecías se cumplen.

			—No lo sé. No es lo mismo.

			—Por favor. —El alfa paladeó aquellas dos palabras de súplica que nunca solía pronunciar—. Isaac, ayúdame esta noche. Solo tenemos que elegir una chica y…

			—¿Te ha dicho tu bruja que la elijas?

			—No exactamente —titubeó Raúl, cruzándose de brazos sobre la barra—. Ella me ha asegurado que al llegar el amanecer, la manada tendrá una nueva hembra y que será gracias a mí. Eso es prácticamente lo mismo… Si lo conseguimos, bueno, no hace falta que yo te diga cómo cambiarían las cosas para todos. Tus chicos perdidos, la nueva Wendy y tú podríais volver a casa conmigo.

			A Marta se le aceleró el corazón, pero se mantuvo de espaldas, terminando de cargar la cámara. 

			Hacía un par de minutos que no entraban más botellas en el hueco, ella solo estaba poniendo unas sobre otras y cambiándolas de lugar, para disimular. 

			Conocía la doble naturaleza de su tío y también de sus cuatro hijos adoptivos. Ella era la que metía los cinco lobos negros en la furgoneta y los llevaba al coto de caza en las noches de plenilunio. Era la que les dibujaba la luna de sal y sangre en la frente justo antes de que empezase la transformación y también se encargaba de abrirles la jaula y dejarles libres, únicamente cuando ellos le demostraban que podían razonar y quedaba claro que la marca mística había funcionado, que ninguno había perdido la humanidad de su mente al convertirse en lobo.

			Su tío le había dicho mil veces que se lavase las manos después de dibujar las marcas del ritual, pero Marta nunca lo hacía. Apenas duraba unos minutos, pero la sensación de la sangre del lobo en sus dedos era embriagadora. Era poderosa porque pertenecía a un macho alfa, concretamente al que estaba confabulando con su tío a sus espaldas. 

			Ella nunca les había visto juntos antes, nunca hasta esa noche y, sin embargo, estaba segura de que aquel moreno de ojos punzantes debía ser el alfa.

			Raúl Montenegro señaló a la joven con la cabeza y se tocó una oreja, avisando a Isaac de que la camarera les estaba escuchando.

			—Tranquilo, es mi sobrina —aclaró Isaac, algo incómodo, pasándose una mano nerviosa por su coronilla grisácea.

			—Ha crecido mucho —replicó Raúl, inspeccionándola. Únicamente había visto a Marta en una foto y era la foto de un bebé, aunque recordaba que tendría la edad de su hijo mayor, Urso, unos veintitrés años. 

			El alfa sonrió pensando que harían una bonita pareja: Urso Montenegro y Marta Alborada. Él era el vivo retrato de su padre y ella se parecía muchísimo a su tío, tenía los mismos ojos azules, sinceros y almendrados, e idéntico pelo rubio, aunque el de Isaac ya estaba cubierto de canas en su mayor parte.

			Raúl escuchó con atención el corazón desbocado y arrítmico de la chiquilla, contó sus latidos irregulares y erráticos, tan débiles como lo habían sido los de su mujer. A ella la había perdido al dar a luz a Bosco, el pequeño de sus dos hijos. Había intentado salvarla con el ritual de transformación, en vano.

			Marta Alborada sufría una dolencia cardíaca similar. Tarde o temprano su corazón fallaría e Isaac lo sabía, aunque no quisiera admitir aquella horrible posibilidad como cierta. Marta era lo único que le quedaba. Su hermana habían muerto en un accidente de coche, junto con el padre de Marta, y le habían dejado una niña de apenas dos años. 

			Ella se había convertido en toda una mujer, era un espíritu fuerte enjaulado en un corazón débil, pero eso podía cambiar al amanecer y esa otra posibilidad era el brillo de locura que Isaac veía en los ojos del macho alfa.

			—Será mejor que pasemos al despacho —rezongó Isaac, señalando la puerta del reservado. No le gustaba cómo Raúl miraba a su sobrina. Los mestizos no podían leer los pensamientos y solo se comunicaban telepáticamente en su forma lupina, pero Isaac conocía al Montenegro lo suficiente como para adivinar la insensatez que se le estaba pasando por la cabeza al alfa. La idea le horrorizaba e improvisó—: Te necesito ahí dentro… Estamos algo cortos de suministros, ya sabes.

			Raúl asintió y al momento se contradijo:

			—No, no, no. Lo siento, pero no. No puedo darte mi sangre esta noche, al menos no antes del ritual. Si me debilitas… 

			—Lo entiendo, es mejor no correr riesgos. —Isaac apuró su bebida y cerró los ojos, abatido. 

			En realidad no necesitaban más sangre pura, tenían suficientes terminales refrigerados y podrían ungirse las marcas de luna durante un par de meses más. Había sido un subterfugio de último minuto, una treta fallida; confiaba en que si le sacaba al alfa un par de litros, de seguro Raúl no podría realizar el ritual, tendría que cambiar de opinión y ninguno de los dos llevaría sobre su conciencia la muerte de otra chica inocente. No habría otro espíritu encadenado a la sombra del alfa y mucho menos el de su sobrina.

			—¿Vamos? —carraspeó Isaac, dándole la espalda a la barra y encaminándose hacia el reservado, con su cojera habitual.

			El alfa le pisaba los talones, de pronto se echó las manos a la cabeza y exclamó:

			—¡Mierda, el coche! Casi se me olvida... He aparcado en tu vado y llevo en el maletero sesenta kilos de carne podrida.

			—¿Cómo de podrida? —preguntó Isaac al tiempo que la espalda se le perlaba de sudor frío.

			—Podrida hasta la médula, mejor no quieras saberlo.

			Isaac Alborada comprendió a qué se refería el alfa y de qué información nefanda le estaba protegiendo. Se acercaba la luna de noviembre, aquella que llamaban la luna del cazador, y la manada debía cumplir la tradición tomando la vida de un alma oscura.

			El alfa era quien elegía las presas humanas y para ello recorría la península buceando en las mentes más impías, haciéndole un favor al mundo con su desaparición. Elegía las personas más corruptas que encontraba, las seguía durante semanas y esperaba a que se presentase la oportunidad de cazarlas. Después, se las llevaba a su casa y mantenía las presas vivas hasta el día del ritual, custodiadas en las mazmorras de la casona de los Montenegro.

			La temporada de caza era la excusa favorita de Raúl para las contadas ocasiones en las que podía encontrarse con Isaac en algún motel de carretera.

			—Si me das las llaves del coche —le propuso el mestizo—, uno de los chicos podría aparcarlo dentro del taller. 

			—No me parece buena idea.

			Isaac tragó saliva y se parapetó tras su sonrisa más encantadora.

			—Así nosotros tendremos tiempo para hablar de la locura que quieres hacer y podré convencerte de que no lo hagas.

			Raúl Montenegro sacó las llaves del todoterreno con la celeridad de un prestidigitador y las hizo ondular como un péndulo ante los ojos de Isaac.

			—No sé qué pretendes, Alborada —prosiguió con un guiño pícaro—, pero no vas a conseguir convencerme de nada.

			Las manos de Isaac se cerraron sobre las llaves y también apresaron los dedos del alfa como una flor carnívora atraparía un insecto.

			—Eso ya lo veremos —susurró Isaac—. Creo que merece la pena intentarlo.

			Si Isaac Alborada hubiese sabido cómo de podrida estaba la carne que aún respiraba encerrada en el todoterreno del alfa, nunca le habría encomendado a Darío la aparentemente sencilla tarea de aparcar el coche en el sótano o al menos le habría ordenado que no tocase el maletero.

			Mientras terminaba de abrirse la compuerta del taller, el chico se sentó al volante del todoterreno y se sorprendió de lo pulcro que estaba el coche por dentro. Por fuera tenía numerosas abolladuras y una capa de mugre de meses, con kilos de lodo en el guardabarros y filas de hojas muertas bajo los limpiaparabrisas. Parecía que el alfa tuviese por costumbre conducir campo a través y, sin embargo, el interior relucía como recién salido del concesionario.

			Darío arrancó el motor, la pantalla del GPS salió del salpicadero y una voz robótica y femenina le pidió que dictase el destino del nuevo trayecto.

			—El infierno, planta -2 —indicó el joven con media sonrisa burlona.

			La pantalla parpadeó unos segundos y su superficie se cubrió de nubes. La máquina volvió a hablar:

			—No existen datos para esa dirección. Por favor, asegúrese de que es la correcta o introduzca las coordenadas de modo manual.

			Darío chascó la lengua.

			—Déjalo, C3PO. Me sé el camino.

			Con las maniobras justas, el joven metió el coche en el taller y esperó a que la compuerta de la entrada volviera a cerrarse.

			A pesar de que nunca habían sufrido ningún robo en el edificio, Darío no iba a arriesgarse a que lo sorprendiese algún descerebrado que quisiera tentar a la suerte por un puñado de euros. Alguien podría haberle seguido desde el bar o visto desde el parque de enfrente. El taller era un objetivo muy goloso, la maquinaria que utilizaban era de lo mejor del mercado y había todo tipo de herramientas por todas partes, herramientas muy caras y fáciles de vender en cualquier tienda de segunda mano. 

			Darío vigilaba la calle por el retrovisor y sus dedos acariciaban despacio el volante, con ritmo. Conocía al milímetro el mecanismo de la puerta, después del clac de la polea principal, quedarían exactamente treinta y ocho segundos antes de que se escuchase el golpe del cierre. 

			Para Darío, su cuerpo tenía el mismo contraste de orden y mierda que tenía el todoterreno: por fuera, era el Señor Imperturbable; por dentro, Don Frenético, y contar le tranquilizaba. 

			El mundo se volvía predecible si uno aprendía a ralentizarse y centrarse en los cinco sentidos, uno por uno: observando, escuchando, respirando despacio y contando las respiraciones antes de usar las palabras con el mayor tacto posible.

			Sus hermanos le decían que era un maldito paranoico, pero él prefería pensar en sí mismo como una mente precavida y alerta.

			«Que yo sea un paranoico no nos salvará de que nos ataquen los demonios, pero les veremos venir», solía decir Darío con sorna. 

			Aunque los chicos jamás habían visto un demonio en carne y hueso, sabían que existían. Tampoco habían visto nunca antes al alfa y, sin embargo, allí estaba en el pub y Darío metido en su maldito coche.

			El mestizo no le quitó ojo a la rendija de la luz de la calle hasta que desapareció con el golpe sordo del cierre. Arrancó el motor y se mantuvo alerta en todo momento, esperando que apareciese alguna sombra dibujada en el suelo, una sombra de formas no completamente humanas. En realidad, Darío sabía que ningún humano se atrevería a enfrentarse a él, ni siquiera sacándole una ventaja de cuatro a uno. Su naturaleza lobuna les repelía igual que si se echase colonia marca «hijo de puta muy peligroso» y esa misma esencia atraía a los demonios como la luz a las polillas, polillas gigantescas con alas membranosas, garras y colmillos. 

			Darío inhaló despacio y vació su mente al exhalar. Aquel recadito sencillo que le obligaba a bajar al sótano era lo que enturbiaba sus pensamientos. 

			Puro miedo, nada más. El miedo de un niño que se esconde en la oscuridad y escucha cómo su padre se quita el cinturón, el horror del que sabe que cuando le encuentren, después de los golpes llegarán los besos, besos ásperos con sabor a vodka y sangre… El mestizo dio un acelerón, dejó atrás los recuerdos e hizo que el todoterreno atravesase el taller de lado a lado. 

			Era un lugar muy amplio, pero estaban los tres coches en los que Best y él llevaban trabajando los últimos días y no quedaba espacio para aparcar el todoterreno. Si lo dejaba en la entrada, tapaba la salida de emergencia del despacho de Isaac, que comunicaba el pub con el taller. No era buena idea.

			Darío se envalentonó y el coche descendió por la rampa de caracol hacia el garaje. 

			Las luces del sensor de movimiento le dieron una cálida bienvenida y alumbraron la furgoneta roja de Marta, que estaba aparcada junto a una fila de motos. Detrás se veían los barrotes brillantes de una enorme jaula de acero. Tenía grabados símbolos de protección, reforzados con pintura de plata. 

			Las noches de luna llena, antes del crepúsculo, Marta Alborada les dibujaba en la frente las Hécates de sal y sangre que protegerían sus conciencias y los mestizos se desnudaban, bajaban solos a encerrarse en la jaula y esperaban a la luna. Unas horas después, la chica liberaba a los lobos y todos juntos se metían en la furgoneta, rumbo al coto privado de caza.

			Al lado de la jaula había espacio para un par de motos más o un coche pequeño. En el primer nivel tampoco podría aparcar, Darío habría preferido intentarlo, aunque para ello hubiera tenido que mover todas las motos y reubicarlas dentro de la jaula, pero solo tenía las llaves de su Ducati y le parecía más rápido y fácil enfrentarse a sus miedos que levantar a pulso aquellas máquinas. 

			Todas eran bastante pesadas. La motocicleta de Isaac era una Harley-Davidson, las demás eran Ducatis deportivas de distintos colores chillones, pero todas pesaban más de doscientos kilos y todas tenían en común el mismo dibujo aerografiado en el tanque de gasolina: la cabeza de un lobo negro con ojos amarillos.

			El todoterreno pasó de largo y siguió descendiendo, lentamente hacia el segundo nivel, el sótano. 

			A ninguno de los chicos les gustaba bajar allí y solían echárselo a suertes cada vez que Isaac les pedía que comprobasen si las llamas de los quinqués funcionaban correctamente.

			Cuando le tocaba bajar a Best, siempre lo cambiaba por cualquier otra cosa: sacar la basura durante un mes, limpiar los apartamentos, sacar brillo a los retretes con un cepillo de dientes… lo que fuera. Best hacía de todo por no tener que enfrentarse a las sombras y habría movido las motos, una a una, para aparcar allí el coche del alfa y todo porque Darío no le había mentido al GPS: el inframundo estaba en la planta -2.

			En cuanto las ruedas tocaron el suelo del sótano, el joven sintió el cambio brusco de temperatura. Hacía tanto calor que el aire que entraba en sus pulmones le freía el cerebro en lugar de oxigenarle. La corriente de aire espeso le robaba el aliento y le hacía sentir claustrofóbico, a pesar de que era un espacio enorme y diáfano.

			Las columnas de carga estaban dispuestas cuidadosamente y formaban un pentagrama. En cada esquina un quinqué albergaba una llamarada azulada y los fuegos oscilaban creando sombras en la pared.

			Las sombras no se correspondían con ninguna de las columnas, se movían en una marea de brazos, piernas, zarpas, garfios y múltiples sierpes.

			—Me dejaste morir —susurraron alrededor del coche.

			Darío se mantuvo sereno y aparcó en el centro del pentagrama, el sitio más seguro.

			—Hijo mío —repitieron las sombras—, aquí hay un lugar para ti... Me dejaste morir y te estoy esperando.

			Darío abrió la puerta del conductor, puso un pie en el terrado y pudo ver cómo una parte de las tinieblas se despegaba de la pared y se deslizaba hacia él. Cerró los ojos, bajó del coche y esperó.

			Conocía la sensación que le sobrevendría a continuación: la penumbra le lamería con un millar de lenguas felinas y arañaría su piel, besándole a fuego. 

			Sin embargo, las sombras salvaron sus piernas y se encaramaron al todoterreno, deslizándose sobre la carrocería, hambrientas. Se atacaban unas a otras en su lucha por alcanzar el maletero.

			El coche respondió al ataque con un débil gemido y una respiración entrecortada, muy humana, que se aceleró hasta culminar en un grito asfixiado. 

			Los oídos sensibles de Darío percibieron el sonido y sus ojos rasgados se estrecharon al máximo. El mestizo debería haber salido corriendo, sin mirar atrás, porque fuera lo que fuese lo que allí pasaba, no era asunto suyo. 

			—No-es-mi-puto-problema —se dijo encadenando las palabras. Intentó convencerse de ello, pero las voces le gritaban y lo que decían aumentaba su temperatura corporal más rápido que el fuego mágico de los quinqués. 

			Los puños de Darío ardían, entraron en fase de fusión nuclear y derritieron su mente. Se olvidó de las llaves y arrancó la compuerta del maletero. Las sombras se lo agradecieron y saltaron sobre su presa desde todas partes, convirtiendo el pentagrama en el epicentro de un torbellino de penumbra y reproches. 

			El hombre intentó gritar y al hacerlo tragó oscuridad, a pesar de la mordaza. La oscuridad también se lo tragó a él y la cerrazón le entró por cada poro del cuerpo.

			El maletero era un pozo de brea viva.

			Darío metió una mano en las tinieblas para sacar la cabeza del hombre, asiéndole por el pelo. Cientos de garras afiladas se clavaban en aquel rostro horrorizado, las sombras se partían y corrían bajo su piel como un festín de gusanos oscuros.

			Darío dejó caer el cuerpo fuera del maletero y el saco de huesos quedó de rodillas, preso de pies y manos por esposas de plata. 

			La oscuridad saltó sobre él y convirtió el suelo en un cenagal burbujeante.

			—Hazlo, hijo mío —gruñeron las tinieblas, distintas voces se amoldaron en una sola cadencia—. Dánoslo, dánoslo… Él lo merece, lo merece tanto… Hazlo ya.

			Era la voz de su padre y era la única que Darío reconocía en el tumulto, la sentía aullando sobre el resto de las frases inconexas: «¿te gusta?», «es grande», «di que te gusta».

			Las palabras abrían llagas en su mente y puertas de cuartos a los que Darío no quería volver. No podía seguir escuchando a las sombras, necesitaba un ancla al mundo real, una voz humana que lo rescatase. 

			Desabrochó la mordaza y el hombre escupió la bola junto con un salivazo de sangre y sombras.

			—Por favor… por favor —lloró el saco de huesos—. Yo no he hecho nada. ¡No he hecho nada! Por favor, ¡ayúdame!

			Darío tragó saliva y recuperó el sentido común. No era asunto suyo, sabía lo que tenía que hacer: meter al hombre de nuevo en el maletero y salir de allí lo antes posible, olvidarlo. 

			Aquella mierda era de Isaac y del alfa. Tenía que haber una razón para que ese hombre estuviera allí y, en realidad, Darío no quería saber por qué las sombras lo reclamaban.

			Las tinieblas se alimentaban de almas oscuras y lo que estaban diciendo, lo que le estaban pidiendo, era su vida. Las voces le gritaban tanto y tan rápido que Darío apenas entendía los motivos. 

			No sabía si le hablaban de su padre, de lo que le había hecho su padre a él o de lo que aquel hombre había... Dejó de pensar y levantó al infeliz por los antebrazos, para devolverle al maletero.

			Entonces, el verdadero infierno se desató y empezó con una súplica:

			—Por favor, escúchame, chico. No fui yo… Yo no toqué a esos niños. Yo nunc…

			El hombre no pudo terminar la frase porque la frente de Darío impactó contra su tabique nasal y lo hizo crujir empujándolo dentro de su cráneo. Un puñetazo le dobló por el estómago y la presa cayó como un fardo.

			Darío siguió pateándolo en el suelo, jaleado por las sombras.

			—Así, hijo mío, así. Justo así, como yo te enseñé.

			Darío entró en El Matadero con los vaqueros salpicados de sangre. Llevaba una sudadera negra que disimulaba las manchas y la capucha le tapaba la mitad superior de la cara. Eso le había bastado para pasar delante de Héctor, sin que su hermano se percatase de nada. Sin embargo, no esperaba tener que lidiar con otro portero al llegar al reservado y mucho menos que se tratase de Marta Alborada, que estaba pegando la oreja a la madera de la puerta mientras se fumaba un cigarrillo.

			Marta le había pedido permiso a Fran para dejar la barra, porque Isaac les tenía prohibido fumar cara al público. Con esa excusa, ya se había fumado tres pitillos seguidos para que su compañero la viese fumando cada vez que Fran echaba una mirada disimulada hacia el reservado.

			A pesar de la distancia y la capucha, a ella le bastó ver cómo Darío fruncía los labios para saber que algo malo ocurría.

			—¿No lo estabas dejando? —carraspeó él, sin sacar las manos de los bolsillos y manteniendo la cabeza baja.

			—Me cuesta dejar lo que me gusta —respondió Marta ágil, enarcando una ceja tras el flequillo—, aunque me haga daño.

			Con esa frase, no solo le estaba tirando una de sus acostumbradas pullas a Darío, en realidad estaba abriendo fuego para contarle todo lo que había oído.

			Quería explicarle qué era lo que la mantenía pegada al despacho de su tío: intentaba raspar alguna frase extra de la pintura de la puerta y ya había podido escuchar que aquella noche el alfa elegiría a una chica para convertirla en uno de ellos, en una mestiza.

			Marta quería ser esa chica, lo deseaba con toda su alma, sin importarle el daño que el cambio pudiera hacerle, pero no tuvo tiempo de explicarse porque Darío obvió el comentario y la doble intención, como siempre hacía. 

			—Déjame pasar —dijo Darío, en tono asertivo y descorazonador. En ese momento, no le parecía tan difícil hablar de todo lo que había y nunca podría haber entre ellos y pensó que sería mucho mejor que entrar en el reservado y contarle a Isaac Alborada cómo la había jodido en el sótano. 

			Marta se cruzó de brazos y apoyó la espalda contra la puerta.

			—No creo que sea buena idea que entres ahí. Lo digo en serio. Esos dos han estado discutiendo, les he oído y…

			—Necesito hablar con tu tío. —le espetó Darío. Se humedeció los labios y agregó—: Ahora.

			—Ahora no es un buen momento —repuso ella sin amilanarse—. Mi tío está muy ocupado con su amigo, creo que están haciendo eso que hacen dos personas cuando se gustan mucho… Hablo de sexo, Darío, no creo que sepas a lo que me refiero.

			El mestizo no reaccionó, no parecía siquiera respirar. Sus labios permanecieron apretados el uno contra el otro.

			Tras un silencio de segundos incómodos, Marta se dio por vencida y se hizo a un lado.

			—Vale, tú mismo —adujo dando una calada profunda y le soltó un aviso a la cara, con una bola de humo—: Haz lo que quieras, que es lo que siempre haces, pero llama primero y espera a que ellos te abran.

			Darío obedeció. Sacó una mano del bolsillo de la sudadera y al acercar el puño a la puerta para llamar, Marta pudo ver las marcas de lucha reciente y también las manchas de sangre.

			—Dios mío, ¿estás bien? ¿Te has hecho daño?

			El mestizo golpeó la puerta con sus nudillos desollados y se tragó el escozor junto con la respuesta. No podía decirle a Marta lo que pensaba: que estaba a años luz de estar bien, aislado en otro puto universo, uno en el que estar bien no era una opción disponible.

			—No es nada —gruñó.

			Marta tiró al suelo el cigarrillo y lo pisoteó con rabia.

			—Joder, Darío. Por lo menos mírame a la cara, si quieres que me trague que… 

			Ella no pudo terminar la frase porque Darío se echó la capucha hacia atrás y dejó a la vista su mirada gris, enrojecida por la hinchazón típica de un llanto prolongado.

			Isaac Alborada abrió la puerta en ese instante. Su cara también estaba sonrosada, pero de un modo muy distinto: resplandecía y llevaba una sonrisa en los labios, una sonrisa que murió en los ojos de Darío.

			—Lo siento —murmuró el chico—. Vais a tener que bajar al sótano.

			—¿Qué pasa? —preguntó Isaac.

			—La he jodido. —Darío se mordió los labios—. Lo siento.

			Isaac no entendía qué ocurría, pero no le importó, le partía el alma verle en aquel estado, así que le abrazó y le hizo entrar al despacho.

			Darío se dejó envolver en aquel calor incondicional y se tragó las lágrimas. Su nueva familia nunca le había visto llorar y no iba a dejar que le viesen hacerlo. 

			Marta los siguió dentro del reservado y cerró la puerta tras de sí, sin saber qué decir o qué hacer. Ella, que nunca escatimaba en palabras y siempre tenía una respuesta para todo, se quedó muda, abrazándose a sí misma junto a la puerta.

			Era un despacho muy pequeño, de apenas cuatro metros cuadrados, con los archivadores justos para llevar la contabilidad del bar y del taller. 

			Había una mesa de escritorio, tres sillas y un sofá de cuero rojo, que en ese momento estaba ocupado por el cuerpo semidesnudo del alfa. 

			Todo lo que solía estar encima de la mesa, papeles y demás, yacía en el suelo, pero no parecía que lo hubiesen tirado en plena discusión, más bien en la reconciliación.

			Isaac Alborada llevó a Darío hasta el escritorio, le sentó en una de las sillas y se quedó de pie junto a él, sin dejar de aferrar una mano a su hombro como si agarrase la cuerda que les sujetaba al mundo.

			Darío empezó a hablar a trompicones, con la cabeza baja y la mirada perdida en el baño de sangre de sus deportivas. 

			Con tres frases les contó lo que había hecho en el sótano: cómo habían enloquecido las sombras al entrar el coche, cómo había abierto el maletero sin poder resistir el impulso y cómo había matado a aquel desgraciado a golpes.

			Raúl Montenegro no solo escuchaba sus palabras, el chico estaba tan dañado y tenía tal necesidad de comprensión que deliberadamente bajaba la guardia y le daba acceso a todos sus recuerdos, a los recientes del sótano y también a las cosas horribles que su padre le había hecho desde pequeño. 

			El alfa cogió una silla, se sentó frente a Darío y habló con la voz clara y tranquilizadora del poder supremo que cambiaba mentes y doblaba cucharas.

			—No quiero que sigas sufriendo por lo que ha pasado y mucho menos por haber acabado con ese pedazo de carne podrida. Su alma era oscura y ahora es pasto de las sombras, donde siempre ha pertenecido. Tranquilo porque no te perseguirá —le dijo Raúl con media sonrisa—, pero tú tienes que seguir adelante.

			Darío supo que el alfa conocía hasta el último rincón oscuro de su mente y se sintió aliviado, aunque profundamente avergonzado de que alguien pudiera saber lo que su padre le había hecho.

			—La vergüenza no es tuya y tampoco la culpa —insistió Raúl—. Deja ese peso atrás, la única manera de atravesar el infierno es seguir hacia delante... Isaac y yo estamos muy orgullosos de ti y esta noche has demostrado que no me equivoqué al ungirte y aceptarte en nuestra familia. Te has enfrentado a los demonios del sótano y a los que llevabas contigo, has salido ganando. Todavía no lo entiendes, pero te has vencido a ti mismo, Darío. Te has liberado y en cuanto a lo de la carne muerta, créeme, has sido misericordioso porque merecía una muerte peor. Nosotros… —Raúl pronunció el pronombre con todo el peso de la manada—. Nosotros íbamos a comérnoslo vivo.

			Darío aguantó la mirada del alfa y asintió, agradecido.

			Isaac Alborada intervino ansioso y preocupado, sin dejar de apretar el hombro de su pupilo.

			—Entonces las sombras han reclamado el alma.

			—Por supuesto —afirmó Raúl y lo que dijo a continuación, lo dijo mirando a Marta Alborada y asegurándose de que ella le prestase atención, debía tener claro cuál era el precio del deseo que Raúl Montenegro veía en su mente—. Nosotros no podemos tomar un alma que no esté corrupta. Cuando matamos a un inocente, su espíritu se liga al nuestro hasta que lo liberamos. Bien sea redimiéndole, ayudándole a resolver sus asuntos pendientes en la tierra o bien quitándonos la vida para darle la paz tras la venganza… Somos seres de fuego y sombras, benditos y malditos.

			Isaac Alborada recordó un bosque lejano, la luna de plata y el sabor de la sangre prohibida. Perdió el hilo de sus pensamientos durante un instante y lo recuperó al encontrar en la expresión de Darío la misma sombra hiriente que él veía en el espejo cada día, al saberse un asesino.

			—Es posible que ese hombre no haya muerto aún —aventuró.

			Darío miró abatido a Isaac, adelantándose a la respuesta del alfa.

			—He perdido el control, lo he perdido del todo. Nadie sobreviviría a algo así.

			Raúl Montenegro sabía, igual que Isaac, que las sombras mantendrían la presa con vida cuanto pudiesen para deleitarse en su sufrimiento. 

			Sí que era posible que aquel despojo siguiese con vida y también sabía que, aunque Isaac quisiera comprobarlo tanto como él, no sería capaz de bajar al sótano porque la culpa que sentía Isaac Alborada era demasiado grande. La oscuridad lo recibiría voraz y le obligaría a revivir el infierno de sus peores recuerdos.

			—Bajaré al sótano y me ocuparé de todo —decidió el alfa—. Es muy probable que las sombras estén manteniendo el cuerpo vivo. Podrían hacerlo incluso si Darío le hubiese volado la tapa de los sesos o le hubiese quemado vivo hasta los huesos. Son así de poderosas, es difícil escapar de ellas... Las tinieblas reaniman los órganos vitales y se alimentan del miedo y de la culpa, doblegan el espíritu para quitarle toda esperanza y voluntad, pero eso no es mucho peor de lo que ese monstruo, ese pedazo de carne podrida hizo antes. —Raúl Montenegro chascó la lengua con asco y evitó contarles las hazañas del pederasta—. No os preocupéis, lo meteré en el maletero y me desharé del cuerpo. Lo quemaré en uno de los vertederos municipales de la manada, como siempre hacemos con ese tipo de basura. 

			—Gracias —susurró Isaac.

			Raúl Montenegro echó a andar y, al pasar junto a la puerta, cogió a Marta de la mano. 

			—Vamos, pequeña. Ellos necesitan su momento y yo necesito que me pongas un pelotazo de lo que sea, pero bien fuerte.

			Marta no se resistió. Acompañó al alfa fuera del despacho, pero antes de meterse detrás de la barra, se giró y se encaró con él.

			—Sé a qué has venido y quiero hablar contigo de ello.

			Raúl estaba esperando su reacción y le contestó condescendiente:

			—Ya sé que lo sabes y también sé lo que quieres, pero yo no puedo dártelo.

			La abogada en ciernes que Marta llevaba dentro tomó el control y también la barra, decidida a negociar. Sacó una botella de vodka del congelador y sirvió dos chupitos, uno para Raúl y otro para ella. 

			Se bebió el suyo de golpe y le preguntó directamente:

			—¿Por qué no?

			Raúl se tragó el licor y sonrió, marcando hoyuelos. Le gustaba aquella chiquilla, tenía la fiereza de Isaac y su misma determinación. No se merecía que le mintiese, pero tampoco iba a decirle que temía que no sobreviviese al cambio porque estaba seguro de que cualquier chica del pub lo conseguiría esa noche, así que le adornó la verdad:

			—Tu tío no lo permitiría y yo respeto su voluntad. 

			—Ya he oído esa canción antes —bufó Marta y rellenó los dos vasos con más vodka. 

			Darío le había dicho una frase similar el día que ella le había puesto las cartas sobre la mesa, contándole que estaba enamorada de él y que sabía que él también sentía algo por ella. 

			Darío no lo negó, dijo que no podía ser y se apartó. Desde entonces la evitaba, apenas la tocaba y no la miraba ni para cruzar las tres palabras que le dedicaba cada día. 

			Sin embargo, Marta sentía la elocuencia de las miradas del joven en su espalda y también había visto en los espejos del bar cómo Darío la observaba cuando creía que ella no le veía.

			Eso era lo que más le dolía a Marta, Darío ni siquiera había negado que la quisiese, solo le había soltado el rollo de la hermandad, lo de que Isaac les había hecho prometer a todos que ella sería como una hermana más. 

			En realidad, Isaac lo había dicho por Fran, que cambiaba de chica como de camiseta y las dejaba a todas hechas un guiñapo. Era lo mismo que solía hacer Marta con los chicos y Darío lo dejó caer antes de marcharse. 

			Marta no tuvo oportunidad de decirle que estaba muy equivocado, que no solo quería ponérselo encima, quería tatuárselo en la piel. No era un capricho, ni un reto, quería hacerle feliz, quería borrarle esa mirada turbia y darle luz a fuerza de crear nuevos recuerdos juntos. Él era lo único que su corazón deseaba.

			—Te entiendo —terció Raúl como si estuviese teniendo una conversación con ella y no estuviese robándole el pensamiento. El alfa bebió su vodka y giró el vaso vacío como una peonza—. A los que tenemos el mundo a nuestros pies, solo nos interese la luna, ¿verdad? Pero no siempre podemos conseguir lo que más queremos.

			Marta Alborada le dedicó un mohín sarcástico y volvió a rellenar los chupitos. 

			Quedaba el licor justo para dejar ambos por la mitad, al hacerlo, Raúl le quitó la botella de las manos y la encestó de un tiro limpio en una basura distante, con una parábola perfecta.

			—Dudo que haya algo que no pueda conseguir usted —le recriminó Marta.

			—No es un algo, es un ALGUIEN —le corrigió Raúl y liberó una carcajada triste con la confesión—. Me pasé la mitad de mi vida buscando a mi alma gemela y cuando por fin la encontré, le convertí en lo único que mi raza abomina: un mestizo... Si intentase llevarme a Isaac a casa, mi manada lo haría pedazos delante de mí. Después, mi propia madre se encargaría de acabar conmigo.

			Marta lo miró horrorizada, pero la curiosidad la pudo. Quería saberlo todo, necesitaba saberlo y se lo preguntó:

			—Entonces, ¿por qué transformaste a mi tío? ¿Por qué lo hiciste?

			El alfa levantó su chupito en el aire, lo estudió achicando sus ojos de jade y contestó:

			—Porque yo siempre veo el vaso medio lleno.

			Echó su vodka en el vaso de Marta, lo llenó por completo y lo empujó con el índice hasta el borde de la barra, muy despacio, sin derramar una sola gota, retándola con media sonrisa. 

			Marta cogió el vaso justo antes de que se cayese al suelo y mantuvo la mirada del alfa, desafiante.

			Raúl sonrió. 

			—Nunca habría puesto en peligro la vida de Isaac, pero cuando la encontré tuve que cogerla al vuelo. Es una gran historia que él nunca podrá contar. Le hice jurar que no se lo diría a nadie y lo hizo como juramos los mannaro, con mi sangre en sus labios. Sin embargo, supongo que yo sí que podría contártelo y eso te ayudaría a entender muchas cosas. Es una pena que no tengamos tiempo ahora, a no ser que… 

			—¿A no ser que qué? —preguntó Marta, ansiosa. 

			El alfa le estaba ofreciendo un receso y ella lo aceptaría, a toda costa.

			—Baja al sótano conmigo y te lo explicaré —propuso Raúl, oscureciendo su mirada y su semblante—. Si cuando volvamos de ese pequeño y particular inframundo, tú no has cambiado de idea, convenceré a Isaac para que hagamos el ritual contigo. Es un buen trato: si te echas atrás, te haré olvidar todo lo que ha pasado esta noche y empezaré por esta conversación.

			Marta se bebió el vodka de un trago. 

			El líquido cayó por su garganta, se llevó toda la saliva y le dejó la boca tan seca que la lengua se le pegó al paladar, reticente a moverse, como si supiese que estaba a punto de tomar la mayor decisión de su vida. 

			—Quiero hacerlo —aseguró con un hálito de voz perfumada de licor—. No me echaré atrás, ya sé todo lo que necesito saber.

			—¿Seguro? —repuso Raúl, socarrón—. ¿Has visto Un hombre lobo americano en Londres y tienes los deberes hechos o quieres que repasemos la famosa escena de la transformación? 

			—No me hace falta, la he visto muchas veces —se defendió Marta, cruzándose de brazos sobre la barra. 

			—Nadie escarmienta en pellejo ajeno y ver una película no te provoca el dolor insoportable que...

			—No hablo de la película —le interrumpió Marta—. He visto a mi tío y a los chicos transformarse un par de veces y les he escuchado hacerlo muchísimas más. Dicen que se queman vivos y gritan como si en verdad estuvieran en llamas. Tiene que ser horrible, pero si ellos pueden soportarlo, yo también podré. Soy una mujer, mi cuerpo sabe cómo aguantar el dolor.

			—Exacto —convino Raúl con una sonrisa y le apuntó con el índice—, mantén esa idea en tu cabecita porque es buena. La transformación duele tanto o más que un parto, vas a dar a luz un cuerpo nuevo para tu alma y lo harás una vez al mes, todos los meses del año. Cada vez que llegue la luna llena morirás y volverás a nacer. Es un don y una maldición, tus sentidos serán tan poderosos que si cambia el viento, serás capaz de oler las flores del cementerio desde aquí, pero también el hedor de los cuerpos en putrefacción.

			Marta arrugó la nariz. Podía percibir un fragante olor a rosas que se tornaba punzante y fétido como un desagüe atascado por un manojo de pelos y tripas descompuestas.

			Supo que el alfa estaba jugando con su mente y sus sentidos, elevó la barbilla y resolvió:

			—Todo tiene un precio y lo acepto. 

			—¿Y si el precio es tu vida? —contraatacó Raúl—. No creo que ocurra, pero podrías morir esta noche, tu cuerpo podría rechazar el cambio... Debería buscar otra chica. 

			El alfa se encendió un cigarrillo, apoyó una mano en la barra y con la otra fue señalando a las mujeres que había a su alrededor. El pitillo humeaba entre sus dedos y sus ojos relucían ambarinos y expectantes.

			—Podría ofrecérselo a cualquiera de ellas, da igual porque cualquiera servirá. El destino está de mi parte, elija a quien elija. 

			Marta se mordió los labios.

			—Entonces elígeme a mí.

			Raúl exhaló el humo entre los dientes, con una sonrisa depredadora.

			—Eso son palabras mayores, Marta Alborada, pero te aseguro que merece la pena intentarlo.

			El alfa carraspeó y se preparó para hablar de la noche que cambió toda su vida, empezando por hablarle de Fronda, la gran lobera, la ciudad subterránea en la que se perdían las raíces de su manada. 

			Que él supiese, solo había dos lugares más habitados por lobos mannaro y similares a Fronda: uno estaba en Italia y el otro en Rumanía. 

			Raúl no pensaba decir nombres, ni precisar su emplazamiento bajo la cordillera cantábrica de la frontera asturleonesa. Describiría Fronda con cautela y los detalles justos, los que fuesen comunes a las loberas de las otras dos manadas. 

			Trataría de encender la curiosidad y el anhelo de aquella chica sin ser demasiado específico, para que ningún lobo pudiera saber que se trataba de Fronda, si se diera el improbable caso de que alguien leyese la mente de la humana. No obstante, Raúl recondujo las pistas hacia la cuna del mediterráneo. 

			—¿Has estado en Italia? —incidió, perspicaz.

			—Estuve en Roma hace unos años —contestó Marta, dando voz a pensamientos y recuerdos que él ya había leído—. Fui de viaje de fin de curso, al terminar el instituto.

			—Bien, entonces no te costará imaginar mi hogar. Es una ciudad subterránea, pero supera en encanto a la fastuosidad de Venecia, Siena, Florencia o la propia Roma. 

			Marta le miró confundida. No sabía dónde vivía la manada del alfa, pero ella siempre había creído que sería en la península ibérica, aunque lo suficientemente lejos de El Matadero.

			—Como todas las cuevas —prosiguió Raúl—, la mayor parte de su belleza permanece oculta a los humanos. En la superficie mi manada posee kilómetros de valles montañosos y bosques infinitos, un embalse de agua verdeazulada y un río bravo, que como nosotros, corre por encima y por debajo de la tierra... También tenemos villas, pueblos y señoríos, pero es en las cuevas donde guardamos nuestros mayores tesoros, los que tu raza veneraría como maravillas y patrimonios de la humanidad: túneles repletos de basílicas profanas, termas naturales, fuentes labradas con estatuas clásicas y cientos de calzadas cubiertas de mosaicos que llevan al corazón de la caverna, el anfiteatro. 

			Marta recordó el Coliseo romano al atardecer, iluminado por los focos amarillentos de los arcos y el enjambre rojizo del tráfico a su alrededor.

			—Nuestro anfiteatro está mejor conservado —continuó Raúl, recogiendo complacido la imagen de la mente de la chica— y la iluminación tradicional le favorece aún más. No tenemos farolas, pero sí miles de hogueras por toda la cueva, alimentadas por gas y antorchas. Esos fuegos naturales nos protegen eternamente del mismo modo en que las llamas del sistema artificial del sótano respiran ahora, bajo nuestros pies.

			Marta miró al suelo por instinto. Sabía cómo funcionaba la magia del fuego y las sombras porque Isaac se lo había explicado muchas veces.

			—¿Quieres verlo con tus propios ojos? —apremió Raúl—. Entonces, ven conmigo.

			Marta se sacó un llavero del bolsillo y se lo enseñó al alfa.

			—Yo tengo las llaves del sótano —le dijo—, así que tú vienes conmigo.

			Marta Alborada salió de la barra y empezó a caminar entre la gente con paso firme, manteniendo la frente alta y apretando en sus manos decididas las llaves de aquel sueño que empezaría como la peor de sus pesadillas.

			Raúl Montenegro siguió a la joven de cerca, pisando su sombra, sonriente y convencido de que al fin había encontrado a su Wendy.

		

	
		
			Capítulo II

			LUNA DE SAL Y SANGRE

			«Todos los ángeles buenos y malos tienen, en su naturaleza virtuosa, el poder de transformar nuestros cuerpos».

			Santo Tomás de Aquino.
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			1986, sábado quince de febrero.

			Luna del lobo, medialuna creciente.

			El niño le observaba desde la cama mientras Raúl Montenegro inspeccionaba a conciencia su habitación. 

			Buscó primero en el armario, desapareció por una de las puertas y salió por la otra, con unos calcetines sucios en la mano.

			—Pues no. Creía que había encontrado un demonio feral —le dijo al niño—, pero la peste es tuya y viene de estos calzupos.

			Los dos se echaron a reír y el alfa encestó los calcetines en el cubo de la ropa sucia.

			—Sigue buscando, papá —le alentó el niño, tapándose con las sábanas hasta la nariz.

			Raúl se aseguró de que las ventanas estuviesen bien cerradas y descorrió los cortinajes de terciopelo celeste. Los rayos de luna atravesaron los cristales de colores y convirtieron las losas en una alegre rayuela. 

			—Hécate te protegerá, no te preocupes —le dijo a su hijo mientras miraba detrás de las estanterías, en los baúles de juguetes, en los cajones de las cómodas y hasta debajo de la cama—. ¿Lo ves? Aquí no hay monstruos —afirmó sentándose en el colchón, junto a los pies del niño.

			Urso Montenegro había nacido enclenque y sietemesino, pero en pocos meses se había convertido en el bebé más grande de Fronda. Tenía cuatro años y ya andaba peleándose con los de nueve, llenando a su padre de orgullo.

			Urso era un cabezota perdonavidas, como lo había sido Raúl de niño. También había heredado la fisonomía de los Montenegro y, al igual que su padre, su abuela y su hermano pequeño, tenía las cejas arqueadas, las pestañas tupidas y el pelo oscuro. Toda la familia tenía los ojos de color verde trébol, desafiante y jovial, aunque en los de Urso predominaba el gris verdoso y su cabello lucía mechones castaños y dorados. 

			Los Montenegro se enfrentaban a la vida como un árbol que crece en un precipicio, extendiendo las ramas hacia el cielo, seguro de sus raíces y dominando el valle con el tronco torcido en una sonrisa altanera. 

			La supremacía de los Montenegro en la manada de Fronda no era cuestión de la naturaleza aguerrida de sus cuerpos, sino de su carácter. No tenían límites, igual que el árbol que medraba en lo más alto del precipicio, las garras de los Montenegro se enraizaban en lo seguro y crecían más allá de sus posibilidades, sacando fuerzas del aire.

			—¿Vas a leerme un cuento? —le preguntó Urso.

			Raúl miró el reloj de la mesilla. Eran las diez y media, en ese momento casi toda la manada estaría llegando a las termas subterráneas y la sombra de la Magna Umbra pronto empezaría el pregón que daría inició a la Lupercalia. Raúl se sabía de memoria todo el rollo platónico de las almas incompletas que la Suma Sacerdotisa recitaría, podía saltárselo, pero no quería llegar demasiado tarde y que todos empezasen a perderse por los túneles y las salas de piedra. Le costaría mucho más encontrar a su mitad y estaba seguro de que aquella noche lo iba a conseguir. La Magna Umbra se lo había dicho. 

			Iba a ser una noche especial.

			—Hoy no puedo —le dijo al pequeño, arropándole y besándole en la frente.

			El niño lo miró con decepción.

			—Pensé que podríamos leer esto juntos —murmuró Urso, con una risa maliciosa. Sacó un libro andrajoso de debajo de la almohada y se lo tendió a su padre.

			—¡Urso! —le regañó Raúl, cogiendo el códice con cuidado. 

			Aquel libro era un legado familiar y tenía más de trescientos años. Sus páginas olían a vainilla y polvo de leyendas, en ellas se contaba la historia de los mannaro. Era una de las copias favoritas de la biblioteca de Melisa Montenegro, madre de Raúl y abuela de Urso.

			—Por favor, papá —rogó el niño—. Por favor, por favor, por favor, solo el principio. La abuela me ha dicho que me lo leerías.

			Raúl enarcó una ceja, descreído. Su madre no le había dejado poner la mano encima de los códices hasta que pasó su primera transformación a los doce años. Sin embargo, con Urso era muy permisiva, demasiado.

			—Está bien —decidió el alfa. Abrió con cuidado el libro y saltó páginas y párrafos hasta llegar a la parte que más le interesaba a su hijo.

			El códice estaba escrito en latín, así que Raúl tenía que hacer de traductor simultáneo y buscar un vocabulario sencillo al tiempo que leía, aunque en realidad esa parte era capaz de recitarla de memoria.

			Giró una de las últimas páginas y le enseñó a su hijo un grabado de tres ángeles, enmarcados por el abismo de una cueva infernal. Estaban delante de una gigantesca marmita en la que cocinaban un hombre, una mujer, un oso, un lobo y un jaguar.

			—Mira, Urso. Estos ángeles todavía conservan sus alas de fuego y los tres son iguales. ¿Lo ves? —El niño asintió y Raúl Montenegro comenzó a leer—: Algunos de los caídos no eran demonios, eran ángeles que seguían conservando su apariencia divina, aunque habían perdido su gracia y no podían regresar al cielo. Fueron desterrados porque no fueron capaces de tomar parte en la gran batalla celestial; unos por miedo, otros porque no se atrevieron a luchar contra sus propios hermanos... La mayoría se arrepintió de haberle fallado a Dios, algunos incluso fueron indultados, pero otros no se perdonaban a sí mismos y se condenaron a vagar por la tierra para purgar su herejía, obligándose a presenciar las guerras de los hombres y sufriendo con ellos cada una de sus muertes. —El alfa señaló los ángeles uno a uno y les dio nombre—: Estos tres ángeles son Thugriel, Saalid y Hyzarel. Ellos decidieron tomar partido en nuestro mundo y abandonaron su vigilancia pasiva para crear una raza que protegiese a las almas inocentes de la Tierra.

			—A los humanos —suspiró el niño, frotándose los ojos.

			—Sí, a los humanos —le confirmó su padre y siguió leyendo—: Estos tres ángeles eligieron varios hombres y mujeres de todas las culturas y también seleccionaron a las bestias salvajes más poderosas, para combinar sus espíritus y sus cuerpos. Los forjaron en el fuego de sus alas y los templaron con sus propias sombras vivas y así fue como crearon tres criaturas de doble naturaleza. Unieron al ser humano con… ¿con qué, Urso?

			El niño ni siquiera dudó, respondió alzando la voz:

			—Con un lobo, un oso y un jaguar.

			—Exacto, muy bien. Ahora, mira… —Raúl pasó las páginas hasta a llegar a un grabado en el que aparecían cuatro criaturas mitad humanas, mitad bestias—. Mira, Urso. Los romanos llamaron a esta nueva raza los mannaro. Según el animal, ya fuese lobo, oso o jaguar, ellos distinguieron tres razas: los lupo mannaro, los orso mannaro y los giaguaros. —El niño repasaba con los dedos el dibujo, suavemente, mientras Raúl continuaba leyendo—: Los mannaro habían sido bendecidos con una doble forma, humana y animal, pero además los tres ángeles les dotaron de una fuerza divina y de la gracia de su psique; es decir, de su mente —le aclaró el alfa—. Les concedieron poderes celestiales como el mesmerismo, la telepatía, el don de lenguas y la transmigración de las almas. 

			El niño asintió, la mayoría de las palabras no las entendía, pero sabía lo que querían decir. Su abuela Melisa le había explicado que los mannaro podían hipnotizar a los humanos, leerles el pensamiento, hablar cualquier idioma, comunicarse con los animales e incluso poseer otros cuerpos y sentir todo lo que el anfitrión sentía o bien cabalgar su alma, tomando el control absoluto.

			Raúl Montenegro carraspeó, miró el reloj y continuó, acelerado:

			—Los ángeles no tardaron en comprender que habían creado una raza demasiado poderosa y decidieron mermar su capacidad de reproducción, de modo que los mannaro dejaban de ser fértiles antes de cumplir cuarenta años, tanto las mujeres como los hombres, y solo podían concebir durante la luna de febrero.

			—La luna del lobo —añadió Urso, con una sonrisa.

			Raúl asintió y siguió pasando páginas, buscando una nueva ilustración al tiempo que hablaba.

			—Incluso siendo fértiles un único mes al año, los mannaro seguían siendo demasiado poderosos y muy superiores al hombre por lo que los ángeles idearon nuevas debilidades, pero Thugriel se negó a debilitar a sus elegidos, los giaguaros, pensaba que habían mejorado la obra de Dios y por esa ofensa cayó en desgracia, perdiendo las alas como les había pasado a los demonios. 

			—Pobrecillo —suspiró el niño.

			—No creas —le corrigió Raúl con una risotada—. En lugar de arrepentirse, Thugriel el caído estaba muy cabreado y empeoró las cosas.

			—Si ya no podía volar, es normal que se cabrease.

			Raúl abrió el códice por el grabado del ángel sin alas y se lo acercó a su hijo. Las facciones demoníacas de Thugriel asustaron a Urso, que volvió a taparse con las sábanas hasta la nariz, como si el dibujo pudiese saltar del libro y morderle.

			Su padre cerró el códice, lo dejó en la mesilla y continuó de memoria:

			—Después de su caída, Thugriel intentó convencer a sus hermanos, Saalid e Hyzarel, para que se unieran a él. Les dijo muchas cosas, por ejemplo, que no comprendía por qué a ellos se les había castigado por mantenerse a un lado en la lucha celestial, cuando su mismo padre, es decir, Dios, no movía un dedo por sus hijos humanos en la Tierra. A Thugriel le horrorizaba que los hombres se comiesen entre ellos en las guerras, que se muriesen de hambre y, sobre todo, odiaba el hecho de que Dios se jactase de haber dejado a los hombres como ovejas entre lobos, en favor del libre albedrío… Cuando sus hermanos se negaron a dar la espalda a Dios, Thugriel les maldijo y maldijo su propia sombra, maldiciendo también a todos los mannaro y obligándolos a sentir hambre de carne humana. ¿Te sigue dando pena?

			—¡No! —contestó el niño, negando fuertemente con la cabeza.

			Raúl prosiguió, aún más rápido:

			—Saalid y Hyzarel protegieron a los suyos, los lupo y los orso, con hechizos que les permitían contener su instinto voraz para cazar solo humanos malvados y mandar sus almas directas al infierno; así, cuando un mannaro toma la vida de un alma inocente, esta queda ligada a su asesino como un fantasma hasta que se redime. —Las manos del alfa simularon el vuelo de una paloma hacia el cielo—. Pero liberar un alma en pena no es una tarea fácil. Muchos de los espíritus no se liberan nunca y algunos mannaro enloquecen por el tormento de las voces y asesinan sin control, volviéndose más y más poderosos con cada alma que toman, convirtiéndose en demonios ferales y uniéndose al ejército de Thugriel para matar tanto a humanos como a otros mannaro.

			—Ojalá se muriesen todos los ferales —masculló Urso.

			Raúl Montenegro sonrió y le tranquilizó:

			—No te preocupes, hijo, ya no quedan muchos. 

			El alfa intentó levantarse, pero el niño le cogió de la mano.

			—La abuela dice que los humanos también pueden convertirse en ferales. 

			Su padre suspiró.

			—Eso es cosa de Thugriel. El caído necesitaba un ejército y creó una nueva maldición: cuando un humano sobrevivía al ataque de un mannaro, dejaba de ser humano y se convertía en un mestizo. Su cuerpo no estaba preparado para albergar dos espíritus a la vez y se transformaba en wendigo, una bestia, un monstruo asesino sin conciencia... Saalid y Hyzarel intentaron salvar a los mestizos, no pudieron revertir la maldición, pero consiguieron que los wendigo solo cambiasen con la luna llena y crearon una marca de protección… Una marca que consigue que los mestizos mantengan su mente humana al transformarse.

			—La abuela Melisa dice que eso es mentira —le interrumpió Urso.

			—Tu abuela no lo sabe todo. Te aseguro que es verdad, no lo pone en este libro, pero hay otros códices en las cuevas, libros milenarios que hablan de cien marcas de luna diferentes y cada una sirve para una cosa distinta, cada una tiene su propia magia.

			—¿Me los enseñarás algún día, papá?

			—Cuando seas alfa —le aseguró Raúl caminando decidido hasta la puerta del cuarto—. Y se acabó la historia, mi niño. Ahora tengo que ir a ver cómo está tu hermano.

			—Espera, espera… cuéntame el final, por favor.

			Raúl Montenegro moduló una sonrisa enigmática. 

			—¿Qué final? No hay final. Los ferales se hicieron demasiado poderosos y los otros mannaro tuvieron que esconderse. La mayoría de los giaguaro se convirtieron en ferales, los orso fueron casi extinguidos y las manadas de los lupo se dispersaron... Nuestra lucha continúa.

			—Cuando sea alfa, voy a matar a todos los ferales del mundo —decidió Urso, recostándose de lado y cerrando los ojos.

			—Estoy seguro de que lo harás, hijo —suspiró Raúl saliendo de la habitación. Antes de cerrar la puerta, le alentó—: Vas a ser un gran alfa, Urso Montenegro. Lo llevas en la sangre.

			El macho alfa cruzó el pasillo y entró en el dormitorio de su hijo Bosco. La cuna estaba vacía.

			«Eso es porque tu hijo sigue con la vaca de los omega» le sorprendió la voz de Melisa, su madre, hablándole con un pensamiento. 

			Melisa Montenegro aguardaba, dos pisos más arriba, en su dormitorio de la torre. Raúl estaba seguro de que su madre podía oír sus pasos, su respiración e incluso sus latidos, así que habló sin alzar la voz:

			—Tendrían que haberlo traído ya. Es muy tarde y no quiero que el niño se desvele por el camino.

			«No lo van a traer» replicó Melisa, dulce como una baya venenosa. «Le he dicho a la vaca que se quedase con tu bebé esta noche. Es mejor así, ¿verdad? Porque tú tienes planes y yo no pienso estar levantándome a calmarle cada vez que llore».

			La mujer de Raúl Montenegro había muerto al dar a luz a Bosco o eso era lo que todos creían. En realidad, el alfa había intentado transformarla en mestiza después del parto, viendo que la sangre no dejaba de manar entre sus piernas, pero ella había muerto desangrada de todos modos. Desde entonces, Bosco era amamantado por un ama de cría de la familia Canedo.

			Los Canedo eran los omega y servían en la casa de los alfa. Vivían al otro lado del vasto jardín, detrás de las caballerizas, en la casa de servicio. 

			Les era fácil encargarse del pequeño de los Montenegro porque la vaca omega, como le llamaba siempre Melisa, tenía una niña de la misma edad de Bosco y su pecho producía leche de sobra para los dos bebés. 

			Los asuntos de la manada mantenían a Raúl demasiado ocupado como para encargarse de criar a Bosco y Melisa se centraba en Urso, así que el bebé Montenegro crecía como un Canedo más, junto a su hermana de leche.

			«Me sorprende que vayas a acudir a la Lupercalia esta noche, hijo» le dijo Melisa, intrigada. «No has ido ayer, ni tampoco antes de ayer. ¿Por qué vas hoy?».

			—Porque la última noche siempre es la mejor, madre. ¿No lo sabías? A la tercera va la vencida —contestó Raúl, sarcástico. Mantuvo su mente cerrada y permitió que Melisa entrase en su cabeza únicamente para comunicarse, no para indagar en sus motivos.

			El alfa salió del cuarto del bebé y se metió en la habitación contigua, su propio dormitorio. Empezó a desnudarse incluso antes de cerrar la puerta tras de sí.

			Melisa se mantuvo en silencio, pensativa. En verdad le parecía una gran idea que Raúl buscase compañía, a ser posible alguien mejor que la chiquilla enfermiza que había elegido como madre de sus cachorros. 

			No quedaban hembras purasangre fértiles en la manada, por lo que los mannaro habían tenido que marcar a algunas humanas con sortilegios de sangre que les permitiesen concebir sus hijos. 

			Esa mezcla de sangre, aunque efectiva, a Melisa le repugnaba. Ver a su único vástago uniéndose a una humana debilucha le había parecido un error imperdonable, uno que pagarían todos, sobre todo sus nietos y ella. 

			Nada más ver a su nuera, Melisa había percibido que la salud de la chica era deplorable. Raúl debía haberlo notado también, aunque lo negase. No obstante, Melisa se lo hizo saber y los dos discutieron sobre aquella elección durante días.

			Melisa trató de convencer a su hijo de mil formas, le dijo que se llevaba lo que ninguno quería e incluso le suplicó de rodillas, mostrándole la yugular y rogándole que tomase a cualquier otra hembra. 

			Raúl se unió a aquella chica de todos modos y Melisa nunca se lo perdonaría. 

			Si sus nietos no se convertían en mannaro al llegar a la pubertad, la culpa sería de los genes débiles de la humana y de la debilidad mental de su propio hijo.

			«Espero que esta vez le hayas pedido a Hécate una pareja afín, alguien que te ayude a criar a tus hijos».

			Raúl no contestó, siguió de pie, desnudo frente al ventanal de su dormitorio. 

			La nieve cubría los montes, los esqueletos de los árboles en el horizonte y los tejados de los pueblos lejanos. Las luces de las otras ventanas convertían el paisaje en una maqueta navideña, espolvoreada de azúcar. 

			Aquella nevada multiplicaba los rayos de luna, que calentaban la piel de Raúl y le encendían los ojos, templando las astillas de hielo que sobresalían amenazadoras entre las dulces palabras de su madre.

			«¿Lo has hecho, hijo? ¿Has pedido un alma afín?» insistió Melisa.

			—Eso no es de tu incumbencia, madre —sentenció Raúl, vistiéndose tan solo con una capa añil y echándose la capucha sobre la cabeza.

			Cogió de la cómoda una bolsa abultada y caminó con ella en las manos hacia el espejo del vestidor. 

			Todas las máscaras de la Lupercalia se guardaban en bolsas especiales y se almacenaban en las cuevas de la fragua, unas cuevas que los mannaro llamaban el Arca porque prácticamente escondían una pareja de cada animal del mundo.

			Esa misma tarde, Raúl había traspasado el umbral de la fragua y había bajado por la escalera excavada en la piedra. 

			Al entrar en las cuevas y llegar al Arca, el alfa había susurrado su deseo dos veces. El eco de sus palabras recorrió cientos de estanterías mientras Raúl caminaba entre las hileras de bolsas. Cuando se hizo el silencio, se paró frente a una de ellas y cogió al azar una del último estante. La bolsa estaba polvorienta y el alfa levantó una pequeña nube grisácea de la tela al susurrarle, por tercera y última vez, lo que su corazón deseaba.

			En las noches de Lupercalia se podían pedir diferentes deseos: amantes de una noche perfecta, tomar parte de orgías desenfrenadas, elegir la pareja idónea para procrear o encontrar un amor que les complementase. También había quien se aventuraba a pedir lo imposible, aquello que puede que ni siquiera hubiese nacido, que no viviese en Fronda o que no estuviese buscando lo mismo esa noche y eso fue lo que pidió el alfa, un anima gemella que completase su alma. 

			Raúl Montenegro prácticamente siempre había pedido el mismo deseo desde su primera Lupercalia, a los diecisiete años. 

			Le pedía a Hécate encontrar su otra mitad y, sin importar qué bolsa eligiese, al sacar la máscara del interior siempre encontraba los mismos ojos huecos de un águila americana.

			Metió la mano en la nueva bolsa, palpó el metal y recorrió las grecas de los adornos grabados con las yemas de los dedos. No había visto la máscara, pero no tenía ninguna duda de lo que le deparaba el destino. 

			Raúl Montenegro se puso la máscara de estaño frente al espejo, dejó que su madre mirara por sus ojos y pudo escuchar el gruñido que se le escapó a Melisa al ver el águila de cabeza blanca.

			Lo que ocurría en la Lupercalia nunca abandonaba las cuevas, la magia de las sombras protegía los secretos, pero todo Fronda sabía que el alfa siempre aparecía tras la máscara de un águila americana, aunque no pudiesen hablar de ello, como tampoco podían hablar de que Raúl nunca encontraba pareja. 

			Melisa leía los rumores callados en las mentes de los frondeses fácilmente y sufría viendo la piedad en los ojos de la manada y el sufrimiento en los de su hijo. Después de cada Lupercalia infructuosa, Melisa le animaba con una frase peculiar: 

			«Recuerda que el águila vuela sola».

			Le hizo estudiar la filosofía de Rückert, un romántico alemán que postuló que las águilas volaban en solitario y los cuervos en bandadas porque los necios necesitaban compañía y los sabios, soledad. 

			Melisa Montenegro también volaba sola, era una madre soltera y nadie sabía quién era el padre de Raúl, ni se atrevían a preguntarlo. Aquel era otro rumor silencioso. 

			Ella le había dado a su hijo su propio apellido y toda la fuerza de los Montenegro. Cuando Raúl se convirtió en un mannaro aventajado, Melisa renunció al liderazgo de la manada y vio con satisfacción cómo su hijo salía victorioso en la pugna por la sucesión.

			Contra todo pronóstico, excepto quizá el de la Suma Sacerdotisa, Raúl Montenegro se convirtió en alfa a los quince años.

			«¿OTRA VEZ?» gritó Melisa en la mente de su hijo, perdiendo la melaza en la que escondía los clavos de su tono autoritario.

			—Es mi destino —farfulló Raúl, se echó la capucha sobre la cabeza del águila y dejó que sus ojos brillasen desafiantes detrás de la máscara.

			Su madre no le habló de águilas, ni de cuervos, solo le reprochó:

			«No creía haber criado a un loco, pero lo estoy viendo ahí, en el espejo. No vayas, hijo. Se reirán de nosotros… Y tú volverás solo».

			Raúl sonrió adolorido, el pico dorado del águila escondió su mueca y no dijo nada más. Podría haberlo hecho, pero su madre no lo entendería. Él no le iba a confesar que la Suma Sacerdotisa le había asegurado que iba a conocer a su anima gemella esa noche y que aquella promesa del destino era la única razón por la cual el alfa acudía a la celebración de las cuevas. 

			Se sentía poderoso, imbuido en la misma esperanza que le había inundado el pecho en su primera Lupercalia: el ansia de encontrar el primer amor. 

			El deseo lo había acompañado hasta la que había sido su última Lupercalia, cinco años antes. En aquel entonces, Raúl Montenegro estaba a punto de cumplir treinta años y le quedaba poco tiempo para volverse yermo. Su madre se había puesto tan insoportable por el tic-tac del reloj biológico que prácticamente le había obligado a tomar una pareja y tener descendencia. 

			En aquella Lupercalia de sus recuerdos, el alfa eligió un alma afín. Era una chica de corazón débil que se escondía detrás de la máscara de un águila real. Ella tampoco encontraba pareja y Raúl sabía bien por qué: los mannaro la evitaban por sus latidos irregulares y los humanos copiaban la conducta de los lobos, dejándola al margen como si fuese una omega. 

			Sin embargo, la chica tenía un alma dulce y pura, de pensamiento sereno. Al igual que Raúl, prefería la soledad a conformarse con menos de lo que su corazón pedía y eso había encandilado al alfa. 

			La chica le rechazó al principio, sabiendo quién era él, lo que encendió aún más el deseo del Montenegro, que cortejó a aquella bella mujer durante días. 

			Urso nació siete meses después.

			Envuelto en la capa y en sus recuerdos, el alfa bajó a los sótanos de la mansión de los Montenegro, aguantando los reproches de su madre, sin mediar palabra.

			Levantó la trampilla del pasadizo y descendió hacia las entrañas de la tierra, por el antiguo camino que comunicaba con las cuevas de Fronda.

			Todas las casas de los mannaro, en su subsuelo, tenían acceso al complicado entramado de túneles de las cuevas. Los humanos accedían por entradas escondidas, algunas en brañas de pastores, otros en los pueblos desde bares o locales de la superficie como la fragua, también se accedía por las alcantarillas.

			El alfa llegó a un pasillo que hedía hasta la náusea, pero ni siquiera esa pestilencia extrema pudo borrarle la sonrisa. 

			Iba decidido a encontrarse con su alma gemela, ahíto de esperanza.

			El águila blanca volaba sola, planeaba en círculos por los corredores y llevaba horas buscando a su pareja. 

			Raúl había pasado por las termas y por las ruinas del anfiteatro. Se había metido en todos los cubiles oscuros y molestado a cada pareja y trío que veía en los forniches, sobre todo a aquellos que se habían quitado las máscaras para besarse. 

			No le importaba que le reconociesen, ni que viesen su desesperación, utilizaba su voz de alfa y les interrogaba a fondo, preguntándoles si habían visto otra máscara igual que la suya, sin conseguir encontrar ni siquiera un águila de otra especie.

			Una mujer con una máscara de delfín le encaminó hacia el lupanar de las cascadas. Ella volvía de allí, ebria y satisfecha. No estaba segura de haberse cruzado con águilas, pero le habló de una reunión de aves que amerizaban entre los chorros de aguas termales y amarizaban unos con otros.

			La laguna del lupanar era el punto álgido de los encuentros fugaces. Tenía tres accesos de entrada y uno solo de salida.

			Primero había que ascender por una galería poblada por diminutos agujeros, eran pequeños miradores que daban a la laguna central del lupanar y desde ellos la laguna parecía el ojo de un mannaro gigantesco, con un iris de sombras y una pupila de fuego. 

			La gran caverna era circular y estaba dividida en cuatro estancos diferentes por formaciones de estalagmitas. En el centro, la piedra que se elevaba sobre el nivel del agua tenía un agujero en el medio, iluminado por pequeños quinqués. Había que saltar dentro del agujero para salir y desde allí se caía en otra balsa de agua, en un nuevo laberinto. No había forma de subir a la laguna desde la salida, la única manera de acceder era subiendo por la galería de los miradores.

			Desde aquel corredor, muchos de los frondeses se contentaban con observar el placer de los demás y aliviar su deseo con sus propias manos. Otros se atrevían a subir hasta el final de la galería, alcanzaban la sala de los toboganes y se dejaban caer por ellos hasta los estancos de la laguna.

			Raúl Montenegro ascendió deprisa, sin apenas detenerse a mirar lo que le esperaba abajo. Antes de poner un pie en el último tramo, el alfa distinguió en el suelo las capas abandonadas. Habría una veintena, puede que más. 

			Se quitó su capa y la dejó colgando de una roca saliente. Completamente desnudo y escondido tras la máscara del águila, Raúl alcanzó la sala de los toboganes, descendió los tres escalones y se mojó hasta las rodillas en la balsa de agua caliente.

			Tenía que tomar una decisión difícil: en los muros había cuatro bocas de oscuridad, cuatro toboganes que terminaban en compartimentos diferentes. 

			Raúl debía optar por una de las aberturas. Las cuatro estaban marcadas con grabados e iluminadas por quinqués modernos, que habían sustituido a las antorchas de siglos pasados. 

			El agua lloraba riachuelos por las paredes de piedra y llenaba el cubículo de susurros burbujeantes. La corriente se perdía por la boca de los toboganes y el alfa estaba en el centro de la sala, abierto a las posibilidades. 

			A su espalda quedaba el tubo destinado a aquellos hombres que buscaban placer en otros hombres. Su grabado mostraba un efebo solitario. 

			Frente a él estaba el tobogán de las mujeres que buscaban un encuentro femenino, marcado por el dibujo de una joven de pechos generosos y caderas anchas. 

			En el tobogán de su izquierda aparecían ambas figuras abrazadas y el de su derecha estaba marcado por un ser hermafrodita, que simbolizaba la bisexualidad.

			Raúl dudó bastante antes de deslizarse por ese último túnel. Decidió buscar primero en el compartimento bisexual y desde allí pasaría al resto, si no encontraba a su pareja antes. 

			Se sentó en la base del tobogán. Sus manos se aferraron a las rocas del borde y evitó que la corriente le arrastrase. El agua salía de la balsa a cuarenta y dos grados centígrados, no era su temperatura ideal. 

			Antes de dejarse caer, el alfa tuvo una nueva duda: si seguiría o no las reglas del juego. Raúl no llevaba bien las imposiciones, ni le gustaba dejarse mandar. 

			Las reglas del lupanar eran sencillas: si un cuerpo caía al agua y los que esperaban abajo le cogían antes de que el nuevo pudiese alcanzar la plataforma de las antorchas, el recién llegado debía yacer con sus captores y satisfacer sus deseos como un siervo devoto. Después sería libre de abandonar el lupanar o podría quedarse allí, esperando para cobrarse su propia pieza.

			—¿Vas a bajar o qué? —le sorprendió una voz a su espalda.

			El águila giró su cabeza blanca y se enfrentó a un grajo añil de pico de obsidiana. Las pupilas del grajo reflectaron una luz anaranjada, llena de deseo y anticipación, pero pronto se apagaron en un guiño receloso. 

			El grajo dio un paso atrás, reconociendo al alfa.

			—Tú primero —le ordenó Raúl. Uno de sus brazos soltó las rocas y dejó espacio suficiente para que pasase el grajo. 

			El mannaro murmuró una disculpa, obedeció y se deslizó por el túnel. 

			Raúl Montenegro sonrió con malicia y se dispuso a dejarse caer. La llegada del grajo le daría cierta ventaja, le atraparían a él primero y Raúl tendría tiempo de mesmerizar a cualquiera que intentase tocarle, a no ser que fuese un águila de cabeza blanca.

			Estaba a punto de seguir al grajo cuando una sombra cruzó la caverna y le paralizó. 

			Era una sombra de mujer, pero no tenía cuerpo.

			«Uno trae lamento», le susurró la Suma Sacerdotisa y desapareció en un parpadeo, tal y como se le había aparecido.

			A pesar del calor de la laguna, toda la piel del alfa se congeló trémula bajo aquella premonición. 

			La Magna Umbra había usado las palabras justas, Raúl Montenegro no necesitaba más, conocía aquella canción de cuna porque era la que siempre le cantaba su madre para dormirle de pequeño.

			La nana hablaba sobre la magia de los cuervos y lo que significaba cruzarse con una bandada. 

			Raúl sabía que el destino se entretejía con señales y confiaba en que uno podía distinguirlas, si aprendía a contar cuervos. Era mucho más útil que contar ovejas o eso era lo que le decía siempre su madre.

			«Uno trae dolor. Dos, alegría. Tres, un casamiento. Cuatro, un nacimiento. Cinco, el cielo. Seis, el infierno. Siete, a Lucifer. Ocho conceden un deseo. Nueve, un beso. Y diez, un pájaro que no querrías perder».

			El águila de cabeza blanca se deslizó por el tobogán y salió por la rampa final con los pies por delante, cayendo erguido en la laguna del lupanar. 

			El agua le llegaba a la cintura, pero podía correr realmente rápido. Sus ojos de mannaro reflejaron el pequeño círculo de fuego del centro de la laguna y fue más que suficiente para que identificase, en unos segundos, todas las figuras que se movían a su alrededor y las que permanecían inmóviles. 

			—¡Una boca nueva! —exclamó jubilosa una urraca violácea, echándole los brazos.

			«Cierra el pico» le ordenó Raúl, doblegó su mente y congeló aquellas piernas nerviosas que temblaban como anguilas en celo.

			El alfa se movió deprisa e intimidó a todo el comité de bienvenida. Enseguida se alzó de pie sobre las rocas del centro de la cueva. 

			Su vista dominaba los cuatro estancos y lo que encontraba era fiel a la tradición de las bacanales romanas. 

			Se fijó mejor en la urraca que se le había acercado y la vio regresar junto a su presa, el grajo que acababan de atrapar. La urraca le estaba dando unos azotes en las nalgas para desquitarse y Raúl sintió un latigazo de deseo en las entrañas al distinguir la escena. 

			Los mannaro eran seres fogosos por naturaleza y no necesitaban demasiados estímulos para despertar su libido. Un vistazo fue suficiente para endurecer su miembro y que este luchara por unirse a la fiesta de las aves. En ella se habían reunido cuatro córvidos, estaban pegados a un lateral de la cueva y el agua apenas les llegaba las caderas. 

			Raúl reconoció enseguida al grajo del tobogán, aunque estuviese de espaldas. Le fue fácil porque el hombre se había deslizado la máscara hacia la nuca. La urraca ya no le azotaba y disfrutaba de sus manos, que le acariciaban la entrepierna. El grajo no podía hacer mucho más por ella, tenía los labios sobre los labios menores de una corneja azulada y esta le cogía del cabello y le empujaba contra su sexo.

			Un cornejo esperaba de pie junto al trío. Sus pupilas brillaron fieras bajo el antifaz, fijas en el placer que su mujer recibía. 

			—Más despacio —le instaba el cornejo al grajo—. Lame despacio y ni sueñes con metérsela. Lo único que va a entrar ahí dentro es tu lengua.

			La corneja se había sentado sobre una roca que sobresalía del agua como un trono. Sus piernas colgaban sobre los hombros del siervo y con los talones le golpeaba en la espalda para marcarle el ritmo. 

			—Tienes una mano libre, grajo. Úsala —ordenó el cornejo y acompañó sus palabras con una orden telepática. La zurda del grajo voló hacia el glande del cornejo, cubriéndolo con los dedos igual que cogería un pájaro: no tan fuerte como para matarlo, lo suficiente como para no dejarlo escapar.

			«Cuatro traen un nacimiento», recordó Raúl. 

			Quizá aquella pareja de cornejos intentasen concebir esa misma noche, después de la fiesta, pero eso ni le importaba, ni tenía nada que ver con él. La profecía debía referirse a otra cosa, tenía que haber más córvidos en la laguna y el alfa pensaba contarlos a todos.

			Empezó a moverse por los estancos, vadeando las orgías y repeliendo con su poder a cuantos se atrevían a mirarle siquiera. La mayoría habían tomado rocas similares al trono de la corneja, aunque algunas piedras salientes parecían divanes y otras potros, había incluso horquillas gigantescas.

			Las formaciones no eran naturales, estaban diseminadas por todas partes y habían sido creadas y dispuestas por la mano del hombre, aunque el tiempo las había alfombrado de musgo luminiscente gracias a la magia y a la madre naturaleza.

			Aquel musgo crecía por los muros y suelos de todas las cuevas de Fronda, dotaba los corredores más oscuros de un halo verde-amarillento y por su fulgor se le apodaba «oro de duende». A pesar de que en el resto de la península ibérica estaba al borde de la extinción, en Fronda crecía salvaje, libre y prolífico, como los mannaro.

			Un nuevo chapoteo reclamó la atención de Raúl y observó cómo un córvido cascanueces y dos cuervos comunes realizaban su propia versión del lago de los cisnes. Saltaban de boca en boca, cruzaban manos, piernas y gemidos, cambiaban de posición continuamente y todo bajo las órdenes de una grajilla grisácea.

			«Ocho conceden un deseo» se alentó el alfa. «Hécate, por favor, deja que encuentre mi mitad esta noche».

			Su plegaria le alentó durante un par de horas más. Estuvo recorriendo la laguna del lupanar en busca de su águila americana, sin que le molestasen y sin encontrarla. 

			Tampoco se topó con más córvidos y, aunque pasó gran parte del tiempo vigilando los toboganes, finalmente, decidió marcharse y seguir buscando en otra parte. 

			Su destino era encontrar a su anima gemella, confiaba en la Suma Sacerdotisa y se convenció de que no importaba dónde fuese a continuación, de seguro encontraría a su amor esa noche.

			El alfa volvió a subir por la galería en busca de su capa y la recogió de la misma percha natural en la que la había dejado, aunque le parecía que pesaba más que antes, como sus propios pasos. 

			Había subido muy rápido la primera vez y, en ese momento, comprendió que el dicho era cierto: había subido una colina y descendería una montaña.

			A cada par de pasos que daba, se detenía a vigilar los miradores, ansiando divisar a su águila o algún otro cuervo. 

			A medio camino del descenso, Raúl escuchó un latido solitario en un corredor y se dejó llevar por su eco hasta tropezar con una muchacha de pelo corto y oscuro. 

			Estaba desnuda y sola, sentada junto a una masacre de colillas y una pila de ánforas de vino especiado.

			—¿Tienes un cigarro? —preguntó la chica. Su aliento olía agridulce y en sus ojos verdes pugnaban las lágrimas de la derrota contra el brillo de la esperanza. 

			No llevaba máscara y a Raúl se le aceleró el corazón mientras buscaba el resplandor del estaño entre las sombras.

			—¿Cuántos has fumado ya? —inquirió, en verdad preocupado.

			—Todos estos —le contestó ella y apuntó hacia el montón de colillas con un movimiento de cabeza. 

			—¿Y quieres más? ¿Quieres que te dé un broncoespasmo?

			—Si es algún tipo de tabaco negro muy bueno, vale. Dámelo —repuso la chica con un guiño, robándole una sonrisa.

			El alfa se sentó a su lado. Quería inspeccionarla de cerca. 

			Ella cogió una de las ánforas y bebió. El vino cayó por su garganta y le resbalaron hilos rojos por la barbilla.

			—¿Quiere un poco, señor águila?

			—Un poco —aceptó el alfa. Con el dedo índice, le limpió los restos de vino, acariciándola las comisuras de los labios y después se lamió los dedos—. Suficiente, gracias.

			Raúl se acercó a sus pupilas y le mostró el brillo del lobo hambriento en las suyas. 

			La muchacha cerró los ojos y susurró:

			—Creí que tendría que esperar toda la noche…

			—¿Esperar a qué? —preguntó Raúl, susurrante. El corazón le embotaba los oídos y mil preguntas le quemaban la garganta. Pudo leer en aquella mente humana que era su primera Lupercalia, que tenía diecisiete años y era virgen. 

			Ella tenía miedo de los mannaro y, al mismo tiempo, le aterrorizaba que la rechazasen. Solo le había pedido a Hécate un beso que pudiera recordar siempre.

			El alfa comprendió que ella no era a quien él buscaba, pero se lo preguntó:

			—¿Qué eres? ¿Cuál es tu animal?

			La muchacha abrió los ojos, se vio reflejada en la mirada encendida del Montenegro y supo que no podría mentirle. Estaba dispuesta a contarle hasta el último detalle de su vida.

			—Me ha tocado un azulejo. Se supone que los pájaros azules traen buena suerte, pero a mí no. He perdido a mis amigas, me he perdido y he perdido hasta la máscara, creo que cerca del anfiteatro.

			—No importa —le tranquilizó Raúl—, las sombras la encontrarán y la llevarán a la fragua por ti.

			—Pero sin la máscara yo no podré salir de aquí.

			Por un momento, Raúl había olvidado que ella no era una mannaro. Los humanos no podían cambiar de forma para traspasar los umbrales de los túneles de acceso. Había hechizos que protegían las cuevas y estos no permitían que pasasen ni caras, ni sombras humanas. Era una de las razones por las que las Lupercalias se celebraban con mascaradas y capas que disimulasen la forma de las sombras. Eran las únicas ocasiones en las que los humanos podían acceder al submundo de Fronda y celebrar con la manada sus ritos de unión y fertilidad.

			—Toma mi máscara. —Raúl se quitó la cabeza del águila y se la puso a la chica en las manos—. Ahora podrás salir cuando quieras.

			Ella se quedó sin habla y enrojeció hasta las orejas. Estaba delante del alfa de la manada de Fronda, desnuda y borracha. No había posibilidad de cobrarse el beso con aquel hombre de ensueño. Además, le había dicho un montón de tonterías, tantas que ya no se sentía capaz de volver a hablar en su vida.

			El alfa frunció el ceño, atravesado por un pensamiento.

			—¿Sabes que aunque los azulejos sean de un azul claro, muy intenso, también son cuervos? —Ella le miró sorprendida y él siguió hablando—: Son de la misma familia. Pueden ser pájaros de mal agüero o traer buena suerte, depende de cuántos te encuentres. ¿Sabes cuántos he contado yo esta noche?

			La chica negó con la cabeza, como si él esperase en verdad que ella lo acertase. Estaba tan agitada que no era capaz de pensar con claridad. 

			Su nerviosismo empeoró cuando el alfa se le acercó para decirle al oído:

			—He contado ocho y contigo, nueve. Nueve cuervos traen un beso, si aún lo quieres. ¿Lo quieres?

			La muchacha asintió y él mantuvo sus labios rozando su oreja, esperando a que ella le diese voz a su voluntad.

			—Lo quiero —murmuró.

			—Tendrás que cogerlo al vuelapluma —dijo el alfa y se quedó inmóvil, aún respirando contra el oído de la joven, despertando con la caricia de su aliento nuevas sensaciones. 

			Ella giró la cabeza lentamente y sus labios se encontraron. El beso fue largo y pausado, agridulce como el vino especiado, como el anhelo del primer amor y la esperanza de que sea eterno. 

			—Gracias —le dijo la chica, todavía respirando su aroma.

			El alfa se retiró con una sonrisa y se transformó en un lobo negro de ojos amarillos. El calor de la transformación convirtió su capa en una explosión de plumas negras y cenizas de piel.

			El lobo desapareció al final del corredor, al trote, feliz, guardando el canto del pájaro azul dentro de la jaula de huesos de su pecho. 

			Había visto nueve cuervos y la canción decía que uno más le traería la cabeza blanca y el pico dorado del pájaro que nunca querría perder. 

			Su alma gemela.

			El lobo negro merodeó por los túneles sintiendo el peso del amanecer sobre el pelaje. Con el sol, la Lupercalia llegaría a su fin y también el tiempo que él tenía para encontrar a su amor.

			Interrogó mentalmente a todas las almas con las que se cruzaba y tan solo un par encendieron su esperanza. Vio sus expectativas de triunfo subir en el aire igual que los fuegos artificiales, pero explotaron deprisa y le cayeron encima. Era cierto que se había avistado una chica, que era un águila de cabeza blanca, pero al profundizar en sus recuerdos, el alfa descubrió que se trataba de la muchacha azulejo, vestida con su propia máscara.

			Cansado de vagar, Raúl salió de las cuevas de Fronda y caminó por las calles asfaltadas de uno de los pueblos de su superficie. 

			El cielo empezaba a clarear en la línea arbolada del horizonte, aún reinaba la medialuna creciente entre las estrellas y en las calles huestes de farolas amarillentas.

			Una sombra alada cruzó delante de una de esas farolas y la hizo parpadear a su paso. Era demasiado grande como para tratarse de un murciélago y al macho alfa se le aceleraron los latidos y los pasos. 

			Vio otra farola parpadear a su izquierda y cambió de rumbo, así sucesivas veces, hasta encontrarse con un cuervo vetusto que le observaba desde las ramas congeladas de una higuera.

			El pájaro graznó y alzó el vuelo hacia el oeste. Tenía dos sombras, una alada y otra lobuna. No era un pájaro cualquiera y Raúl Montenegro lo siguió de cerca.

			Atravesaron campos nevados y carreteras cubiertas por la sal que los humanos habían vertido esa misma noche para vencer la helada.

			«Diez. Diez cuervos traen un pájaro que no querrías perder» repetía el alfa para sí, exhalando vaharadas de vapor exhausto.

			Se acercaban a los Barrios de Luna, bordeando la presa del río por la carretera. Las patas del lobo negro no perdían las alas de la ilusión y volaban sobre el asfalto, arrancando estelas de sal a su paso. Sus ojos estaban fijos en el cielo y su oído tan centrado en el aleteo del cuervo que no se percató del motorista que se le echaba encima hasta que fue demasiado tarde.

			Se esquivaron mutuamente. La moto se encabritó igual que un caballo frente al gruñido del lobo negro, que saltó a la cuneta.

			El cuerpo del motorista salió despedido y derrapó unos metros, se cruzó con un quitamiedos y perdió la pierna izquierda al encuentro del metal.

			El olor de la sangre humana despejó la mente del alfa y despertó al depredador. El lobo negro caminó hacia el chico herido y su instinto se focalizó en aquella rodilla cercenada y sangrante. Después se centró en la mente del extraño. 

			Se llamaba Isaac Alborada y no tenía miedo a morir. Sin embargo, tenía una sobrina a su cargo y no podía dejarla sola. No dejaba de repetirse que debía sobrevivir por su Marta, por la pequeña Marta que ya había aprendido a llamarle tío. «Tío» había sido su tercera palabra, papá y mamá ya no estaban, pero el tío se iba a quedar para que Marta no se convirtiese en una chica perdida más. 

			Isaac se mantenía consciente y luchaba contra el dolor, el deseo acuciante de dejarse morir y la hebilla de su cinturón, que se resistía a salir del pantalón. 

			Aquel humano sabía que se estaba desangrando y estaba decidido a hacerse un torniquete con la tira de cuero, como los que había visto en las películas, pero la hebilla oxidada que se negaba a abrirse era el menor de sus problemas, el mayor tenía cuatro patas, ojos de fuego y se relamía al mirarle. 

			Isaac Alborada creyó que deliraba cuando el lobo negro saltó sobre él y se convirtió en un hombre desnudo.

			Raúl Montenegro acababa de encontrar la señal que esperaba en el casco del motorista. Era un casco de Harley-Davidson. Tenía la efigie del águila americana serigrafiada sobre el emblema: «The Eagle flies alone». 

			El águila vuela sola.

			Sin conocer siquiera su rostro, Raúl Montenegro supo que estaba viendo morir a su anima gemella y aquella fue la decisión más difícil de su vida: si le mordía y el chico sobrevivía, se convertiría en un mestizo y quizá tendrían una oportunidad juntos. Si el motorista moría tras el ataque, su fantasma se quedaría a su lado. Para el alfa no existía otra opción, no se apartaría, ni le dejaría desangrarse. 

			Se desgarró la palma de la mano derecha con los dientes y cogió con la izquierda un puñado de sal de la carretera, echándoselo sobre la herida.

			—No te muevas —le dijo a Isaac, levantando el visor del casco y marcándole la frente con la sangre y la sal.

			Raúl dibujó una luna llena sobre un cuarto creciente, la Hécate de la doble conciencia. Después, retrocedió lo justo para volver a transformarse en lobo y morder aquel muslo herido y sangrante. 

			Isaac Alborada sintió la dentellada como el beso entregado de una boca llena de cuchillas. Creyó que la bestia le devoraría y se quedó paralizado por el horror y la estupefacción de aquella visión imposible. Era incapaz de mover un músculo, solo podía mirar cómo la bestia mordía y arañaba su carne.

			El lobo negro se retiró. Su estómago reclamaba la presa, pero sabía que sería cuestión de minutos y esperó. 

			Si el cuerpo de aquel extraño aceptaba el cambio, la sangre se coagularía y la herida cicatrizaría, dejando un muñón palpitante y un hombre vivo. Un hombre que sería mucho más que un hombre al llegar la luna llena. 

			Paulatinamente, la hemorragia cesó. 

			Raúl Montenegro escuchó un graznido lejano, sonrió y pensó que el águila ya no volaría sola, como decía el cuervo de otro poema, nunca más.
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